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A  todas las arHstSs tes gusta fotografiarse 
con un "chucho” . Cuanto más feo, mejor. Así 
puede resaltar más la belleza de un lindo 
rostro apto para la  emulsión de una pcHcula. 
Pero no es éste e l caso de la inteligentísima 
actriz Larayoe Day, que ha pasado del teatro 
al cine y  que se retrata con un perro muy 
bonito por cierto. La  espléndida ttelleza (te 

esta mujer no teme competencias.

LA ACADEMIA FRANCESA 
ha hecho casi desaparecer 
E  BOSQUE DE CHANTQXY

H u í tMBtuta doa in- 
r  i • r a  o  ■ para qua la 
Academia de la  Ijeo- 
gua Francesa lu va  hro 
eho desapaxeoer w  gran 
parte el frondoao boe- 
gue de Cbantilly. Pare­
ce ew  que los Inmorta- 
lee, a peear de serlo, no 
dejan de ser e «u lb ie s  al 
frió, T  para cuidar de 
la lengua han neoasita- 
do que la ceiedaecióB no 
deje de encenderse, bur­
lando l a s  restriocéones 
• u b r e  el combustible.
Hceotroe recordamos, no 
hace mucho, una entre- 
rieta q u e  tuvimos en 
•nestra Real Academia 
apañ ó la  y  salimoe aero 
do» de calor..

—Tenga u s t e d  en 
toenta— noa d ijo  e l con- 
••rje— ¡que l o s  aoadé- 
toloof aon muy viejecé- 
loe!

6 c  fin, que la T<sngtia. 
totee partee necesita 

gh calor de inoubadoca.
N ro  veteamos a  naris

r  eetudlemos la desapa- 
ricdóD de ia  F lora  de 
CfeantUIy...

Laos académicos tran- 
beses neoeeltaban u n a  
temperatura proploia a 
la siesta y  a la fijación, 
dmplesa y  brillo de los 
rooablos. E n to n c e e , a 
un espland o  r  o ■ o  cere­
bro se le  ocurrió talar 
tos Arbcáes drf bosque 
vecino-, Eeto tm ia  la 
ventaja t e  estar calen- 
titos y  no restar a lá 
poblaoite parlaiense ru 
aprovlskma m i e n t o  de 
combustible p o r  cupo 
nee—

Un SiflcloQado a la  4 
tadistica h a  declarado 
que cada tevHa verde 
ha consumido e n dos 
inviernos una media de 
cinoo grandes eastaños 
indloe... T  se pregunta 
oon eorna:

— ¿N o  h u b i e s e  sido 
mejor respetar r f  boro 
]u * y  taU r a  la Aca­
demia?

LA SEXTA MARAVILLA
d el  m u n d o  n o  h a

EXISTIDO NUNCA
u N  erudito francés ha dedicado todas sue 

investlgacionee a  demostrar sil Hundo 
que el Coloso de Rodas— «1 cual, según 
la  leyenda, erfaba emplasado a  la  en- 

drf puerto y  dejaba pasar bajo e| arco 
piernaa gigantescas a los grande* na- 

no ha existido nunca, 
k u  ** verdad que bubo una figura

que ae llamó el Coioeo de Rodas, ain em- 
^ * ^ 0. se puede afirm ar con certeza que no era 

■Woeo ni tenia roedidae colosales.

boi los años 305504 a. d. J. C , Demetrios Po-
l^ ^ ^ e s  cercó a Rodas durante un ano y  debió 

su asedio comfSetamento derrotado.Fu,

- ^ 3n de levantar una estatua mooumrental. 
■ ^ 1  be Rodas eran muy aficionados
1, ) ^  estatuas de grandes dimensiones, y  la
Jo llena de edificios monumentales. Todo
t e u i r * ^ ^  a lo grande, pero de eao a  cons­
te d estatua cuyas piernaa fueran ta puer- 
*a^^ .® “ triida del puerto- ¡media una delirante

h iten **  **®lo X V I  la  leyenda f e  divulgó. Un 
^rancáSp Vigenln^ tuvo gran culpa de 

error. E n  aquel entcmoee no se 
Inventado ¡00 periódicoa. que todo 10 

ten,— incluBo esto: la  sexta m aravilla drf 
» o  teó tal maravilla.

¿QUE UBRO ESTA USTED 
L E Y E N D O  A H O R A ?

E l  domingo pasado fué inaugúrate so  lted.rid la  Feria 
Nacéooal del Libro. Ahora qus m  habla tanto de que 
rf Hbro está eo w W s, heeoos creído interesante saber 
qué es lo que están leyendo en  estos días diferentes 

personas. A  nueetra indisoreción •*  han sometido quienes cul­
tivan las más tUversea actividades: personalidades clenUñcae 
y  llterariaA obreros, emptandos, actrloea... Todos, todos, están 
leyendo alguna ooee ¡ cada cual, según eus gustos y  eus oono- 
otmientoa Veamos, pues, lo  que cada uoo de nussü vs  Interro­
gados ha respondido a nuestras preguntas.

UN E R U D ITO : DON R A­
MON M ENEN D EZ P ID A L

El ilustre director del Cen­
tro de Estudios Históricos res­
ponde así a nuestra pregimta: 

— Y o  siempre lee variae oosas 
a la vez. Pudiera decirse que 
deecanM de unas lecturas le­

yendo otrae dietlntas; pero mi 
libro favorito de estoe días es 
rf famoso libro de Humboldt 
"HabitantM  prbnitivot de Es­
paña", quA aurMjue antiguo, en­
cierra aún tanta adivinación útil 
hoy día para el estudio de loe 
problemas qus trata.

UN ESCR ITO R : DON
JAC INTO  B E N A V E N TE

— En esto momento—noe dlcS 
rf autor de "Loe Interesas crea­
dos"—̂ s tey  leyendo dos oossa 
Una de rfia t aa *1 "Famous 
P lay i 1939-36", qus contiene la* 
comedias ds mayor éxito estero 
nadas en Londres en la tempo­
rada qua índica la fecha. Ya  
las ««nocía, por haberlas leído

dnd reeponde así a nuestra pre­
gunta:

— A  la pregunta ¿qué libro 
sstá usted leyerdo? cabe res­
ponder con otra pregunta: ¿A 
quá libro se refiere usted? ¿Al 
libro que tiene uno obligación 
de leer o  al libro que uno tie­
ne gusto en leer? 31 es lo pri| 
mero, le diré que estoy leyendo 
loe magníficos trabajos publica­
dos al siglo pasado per Laband 
y Qoidschmidt sobro los uso* ds 
comercio, para preparar rf pri­
mer tomo de mi próximo "T ra ­
tado de Dsrecho Mercantil", Si 
ea le eegundo, fácil es compren­
der que uno busque sn la ooe- 
sía d « lo* olásieot eepañolst el 
antídoto contra *1 formalismo ló­
gico, la aridez y  la simetría de 
loe concepto* drf Derecho pri-

de "La  Cartuja de Parma", de 
Stendhal. La pregunta es, pusA 
innecesaria.
UN C A R IC A TU R IS TA !

“ K IN "
Hemos eogide a "K in *  por 

sorpresa, Y  rfaro, aunque ee rro 
lia tA  a? fin tiene que confesar:

— Pue* en e*to* día* eetoy 
leyendo do* ooeas oottipletamon- 
te antagónícaA Una de ellaA 
Schopenháuer. Y o  soy a*l. Me 
gustan las lecturas profundaA 
Pero para descantar d* la* Isro 
turas profunda* me leo tambión 
todos lo* cuaderno* Infantiles 
qu* compro a m i chico y  que.

vado. El mejor romedlo contra 
un problema de Derecha cam­
biarlo Ss un soneto de Garoila- 
so o del conde de Villamediana.

UNA A C TR IZ : M ERCE­
DES PR EN D E S 

La exqukita primera actriz drf 
teatro Eepañol es sorprendida 
"in  fraganti". Uno* diecreto* gol­
pes dedos en la puerta de eu 
camerino y...

— [Adelante! contesta una voz 
femenina.

Sentada an un diván, la prro 
tagenista de "Baile en Capita­
nía" soetien* entra su* drfiea- 
daa mane* un libro. Se trata

eomo hacen todos lo* padres, 
so lo* compra rsalments para 
leerlos yro

Presentamos a nuestros lectores trea estrellas 
nuevas: EOee Mac C loiy, B. J. O. J. Grahant 
y Dusty Anderson momentos antes de aeg 
examinadas por uno de los más famosos 
directores de Hollywoo<L H e aqui la  pre­
ocupación de las jóvenes muchachas, que 
aprovechan un mismo espejo para darse esos 
sabios toques que pueden fijar la atención 

del d irector en sus (ozanas bellezas. «

EL HOMBRE QUE! 
FABRICA LAl
FELICIDAD EN SERIE 1

S B  llamA Daalrf H urray y  v tr *  ta  
Nueva York. Es un hoatbre fsUs 
— ¡malo sería que rf hombre que fro 
b iica  la  feficidaid no fuera dichoso!—  

y  se un mUlcmario aerodinámico, que *■ 
así como m  llaman los nuevos ricos sa  la 
h w a  actual.

A  Danirf Murray, psseáaidaee un día por 
SI campo, se le  ocurrió detenerse a  con­
templar una planta de trébol-. ¡ T  le  suro 
gió  una Idea!

Iwnedlstamerft* se puso a (ra ta ja r  ecn 
ahinco. 9u tenacidad 1* llevó a  realizar 
experimento* durantS diecisiete añoa. T  
como la  laboriosidad siempre aácanra sn 
premio, Danirf Murray logró obtensr lo 
que buscaba: rf trébcd t e  cuatro hojas. Y  
aún más; Inventó también r f tróbol te  
•els hojas, ds ocho hojas, d* dlec taojaa. 
¡de las hojas qu* M vlnlsron en gana!

D e  pronto se encontró con qu* rf sólo 
en rf Mundo disponía ds una gran canti­
dad t e  semlUes para producir en serie rf 
tróbol t e  la felicidad: rf de cuatro hojas.

En la  actualidad "fabrica " anualmente 
seis mUlonee de esto* naturales amuletOA 
que ae venden en Norteasséríc* como pan 
bendito.

La m ayór demanda servida fué en 194S. 
Z a  reséizó una Compañía t e  Seguros t e  
Vida. !a  oued pidió al fabricante Denlrf 
Murray un millón de ejempisrefl de tré­
boles de cuatro hojas. Todos rflo* ftieroa 
distribuidas entre sus asegurados para qus 
fortalecieran su optkniemo y  experimenitro 
sen la  alegria del vivir. También se baa 
realizado granóse «avíos a loe ccmbatiero 
tes en SXirOpa.

Han tenido un éxito esitems t  
Murray espera superar en rf año actual 
r f anterior ejercicio eeonómlco.

— Mis tréboles tienen cuatro hojas—hC 
dsclarado recientemente muy complacido— 
y  yo puedo garantizar su felicidad. Ouanda 
nte lancé a  este descubrimiento buscaba 
r f trébol por prados ajrtioe y  ahora sro 
tienda usted 1*  vista por n te  exteOBM 
plaatarfonoA

IHÍ

anteriormente: pera constHuye 
en mí un deleíte el volverlas a 
leer de nuevo, i

•—¿Y  la otra coea?
— PusA s&nclUamentA una no­

vela policíaca: "E l crimen drf 
dragón” . Me gustan mucho esta 
clase de publicaciones y  soy 
aficionadísimo a rflaA  en las 
que reconozco un ingenio y  una 
originalidad que las haca muy 
superiores a otras obras qus se 
publican eon pretensiones lite­
rarias...

UN C A TED R ATIC O : DON 
JOAQUIN  G A R R IG U E 8 
EJ profesor de Derecho Mer. 

oantH de la Univerrfdnd de Mro

N un pue­
ble de la 
pro V i n.
e i a  d 

Drsnth* (  H e 
I a nda) asisten 
a u n a  escuda 
rural, dond* lo* 
ai únanos no pa­
san de cien, na* 
da meno* q u e  
seis p a r e s  d* 
gemetoA E| ca­
so a* verdade­
ramente cur i o. 
so y  debe ad­
vertirse que to­
dos los gemelo* 
son idénti c o a  
ee decir, que ca­
da par es dU 
mismo sexo. En 
algunos puebles 
p r i mitrvos lo* 
g e m e lo* eran 
mal vistos por 
sus fam iliares y 
ts  tenían como 
indicio de mala 
suerte. E s t e s  
gemelos holan­
deses tienen la 
sonrisa fe liz  ds 
haber lie v a d e 
une doble ale- 
gris  a sus hro 
g«r**>

SEIS PARES DE GEMELOS

Ayuntamiento de Madrid



LOS FASTENRATH
Su fundador fué un ilustre 
H I S P A N O F I L O  A L E M A N
CUANDO FUE CREADO

E Xj p n o tio  Faoten n th  foé  
o r e a d o  por 

Fketenrath, 
critor bicpasófilo aloináa. 

que nació en Remecbeld el 8 
de m ayo de 1839 y  murió ea

p o " y  “A tpa  llel". íeapecUvá- 
■nentei « t  1M 3  el laureado fuó

>r d o n  Juan r¿TriA I f lQ  InnifllialPC Dámaeo Alonao con "Ln  poesía 
I l u s t r o  ero « W IH U  lU O  U U I lU I tC U C d  ¿g saa  Juan de la  C n u " y  M.

otorgan este premio

Frnncleoe de Co n Io, Fasteorath 
1940

Colonia r f 16 de marso de 1908. 
Cuando tenia veintiún años de 
•dad biso su prlnoM' v ia je  a 
Eepañ*  para estudiar nuesiraa 
coróumbrM, blstoria y  literatu­
ra. Tan buena bopreetón le pro­
dujo el peis que desde entoncee 
constituyóse en uno de aus más 
fervientes admiradores y. sobre 
todo, en un entusiasta dlvulga- 

.d o r  de BUS bellezas, haciendo 
amistad franca y  sincera eon 
notables Itteratoe y  artistas que 
ya eoDocian detalladamente su

— lOoAado se fundó?
•-Ebi 1909. ,
■—¿Cómo se constituye e l Ju­

rado?
— H ay un turno entre loe áea- 

dótnlcoe. tenisDdo en  cuenta ía 
•riToclalidad die cada concurso, 
puerto que alternan las mate­
rias en que se han dividido las 
obras por el jx-oplo fundador, 
«D cinco categorías, q u e  eon: 
Doveta, crítica o  b lrtw ia  litera­
ria, p o e e i a  lírica, h lstw la  y  
dbras dramáticas o  varios.

OTORGACION DEL FA­
LLO Y  U N A AN ECD O TA 

— ¿Cómo se efectúa e l fa llo* 
— Los académicos que forman 

« (  Jurado presentan eu diota- 
men a l Pleno de la Academia, 
qtie se reserva el derecho ds 
a|MX)bario o  ds rechasarlo y, en 
bete caso, votan indlvkhiaJmen-

Rtcardo drf A ^ ,  F 
1940

rith

vaboea labor en e l Batranjaro 
•obre nuestra Patria.

X n  rf v ie jo  caserón de la  Real 
Academia Xspa&ola Tisitsmios a 
don Julio Casares para que nos 
d iga cosas importantes oobre ee­
te  feiteresaiitf tema.

—Dígame, d o n  Julio, ¿cómo 
M  atiende e l prem io Fasten- 
rath?—ée pregunto.

—Con nn capital fundarfooel, 
poya m t a  « s  de 2.000 peeetas 
asnales, que ss dedican á  61 in ­
tegramente.

Luetene de Taxsnera, Falten- 
rath 1941

ttmtmente ee llevó eeto galar­
dón Juan Antonio de Zunzunro 
gni por sn novela **iAy, estos
hljoe!".

Don Julio Caascee eos faoL 
Uta a  oontinaacdón con grsa

D O N  J O A N  Y  M B J IA 8

A  A, Zunzunegui, Fartenrath
194

Dámaso Ateneo, Faetenrath 1942

te todoe loa académicos pera la 
concesión drf premio.

— ¿Puede usted decirme los 
títulos y '  autores de la* obras 
premiadas a partir de nuestra 
guerra de Uberjción?

— Muy gurtoea E n  1940 se 
premiaron "Mancúo", .de Fran­
cisco de Cossio, y  "Fernando el 
Católico, tem a-historia, de R i­
cardo drf Arco. En 1941 fueron 
premiado* Lnclano de TAxone- 
ra y  Adriano del Valle por sos 
eb n s  "Gonzalo Bravo y  su tiem-

amabilidad la  lista de los pre­
mios^ Farteomth, que publtcar 
moB, 'para onrtosldad del lector, 
e l final de esto reportaja

— ¿N o se han dado casos de 
duda al conceder e! premio por 
equivalencia de valorea?

— Bn el concurso drf afio 19J0 
la Acadamta se e n c o  n tró en 
presencia de dc« obras igual- 
meode, tnerttoriu  y  no querien­
do desairar a  ninguno de sus 
autores planteó el problema al 
patrono, que le  era a  la  sazón 
doe Alfonso X m , el oual re­
solvió rfegantome n t  • la  cues­
tión concediendo s  eus ejgwn- 
aes otro premio igual que rf de 
la fundación.

Don Julio Cesares nos habla, 
coo su cordialidad característi­
ca, de don Juan Fanstonrsth, 
h ijo adoptivo de Sevilla y  socio 
Qorre^>onsal de las Academ iaj 
de la Lengua ds ^ n  Fem an­
do y  de la  H lstoriA  Como cu-
rtoeos detilles noa dice que el 
ilustre hispanófilo escribía con 
Igual facilidad que e! alemán, 
su Idioma nativo, el castellano.

«  catalán y  e ) franoea Fue uno 
de los más entusiastas divulga­
dores de n u e s tra  cultura en 
A l«n an la , y  nuestro teatro clá­
sico, p rin cipa lm en te Calderóa, 
tuvo en éi uno de sus más dro 
votos traductoree.
£ L  U LTIM O  FASTEN*

R A TH
Noe deepedlmos de don JuUo 

Casares 7  vamos en busca de 
J u a n  Antonio de ZunzuneguJ, 
últim o autor favorecido con rf 
p ron io  Fastenrath. L o  enoon- 
tramoe en una tertulia Uteraria.

— ¿Qué opina usted det pre­
m io Fastenrath?— le digo.

—Ec uo premio independiente 
de toda idealidad política y  tie­
ne la  gran Importancia de es­
tar adjudicado por el máe alto 
Tribunal literario de E sp a fia . 
que es la Rea l Academia.

— ¿Puede decirme q u é  otros 
autores acudieron e l concurso 
oon usted? .

— Mariano Tomás, presentan­
do su novela ‘T a  {riate.-a drf 
A rena l"; Roberto Molina, c o n  
“ Peñarrisoa"; Celrf con "L a  fa­
m ilia de Pascual Duarte" y  "Pa- 
brflón ds reposo"; Manuel Iri- 
barren, con “Sen Hombre” , y  
B n ite z  de Castro y  Péres y  P é­
rez oon varias novelas más,

—¿Qué prepara usted?
—̂ n sb a  de ponerse a la v ln - 

ta  m i libro de cuentos "Dos 
hombree y  dos mujeres en me­
dio", tercera serle de “Cuentos 
y  pbttrafihs de m i tía ” . Escribo 
además una novela llamada "E l 
barco de la muerte", donde des-

GufO&ñno M a rín  fo rm a  eompañia para gg. 
tnUar próximam ente, a u iü erm o  M a rin , «egfo 
noe dicen, Beva 4 o » estren o » d e ‘importancia- 
una ob raren  verso de A d o lfo  Torrado—e l  e¿
am o de laa Uquidaciones— que te  titu la  "De»
Juan contra D on- Juan", y  o tra  del jovea  y 
m o ff^ io o  au tor Leocadio M ejias, titu lada  "D*. 
masíado tarde",

B esum im d o: V n a  comedia de “D on  Jume 
y  otra de M ejias. M u y  nuevo, com o pueden 
ustedes apreciar.

Y  conste que lo de “nu evo" no k> decimoe  porqus “D on  Juan
fo n tra  D on  Juan" ae haya aetrenado ya en L a  Corufta hat»
una porción de años, cuando Torrado empeaaba a  ser aufor,^ 

jD tos nos Kbre, d o *  A d o lfo i

S O L U C IO N  H S R O ZC A

t7n boAemio— la rga  melena, p ipa  hvmeante, 
aspecto derrotado— ocupa eon su caracteriatico  
desenfado Ja mesa ds costumbre. E s  p in tor  y  
se encuentra  sin cinco céntim os E l  camarero 
acude solicito.

— (Q u é  quiere to m a rt  
— Café— responde si bohemio— . Pero  « «  lo 

tiens que fia r ...
E l  cam arero, que antea de aqui ha estado

en un  bar de laa afueras, responde oom o  un 
autómata:

— E o y  no es fia-, mañana, sL 
Y  e l bohemio dice entoncea con  un snsp iro i 
— Bueno, puea trá igam e e l de mañana

T R A D U C C IO N  L IT E R A L

Nada menos que un catedrático de latlife 
cuyo nombre no viene a cuente, vino rf otro 
día de remota r«g)ón para leer una comadla 
a un grupo de amigos, aotoree y  criticoa La 
lectura duró cuatro hora* y  medía y  rf mejor 
comsntaris que brotó de (os oyentes fué:

— iQué blqn ha leidc] {Qué voz tan bonital 
Y  todos ee volcaren en aiabenzae por el 

eetAo. *
— Psre 1 7  la eomedis 7— preguntaba el cets> 

drátíco—, ¿Qué les parece!
Por fin, uno Se etrsvlé a decir:
•—Hom br^ r f asunto no • •  muy n u ev » .«  
El autor esntonció entonces: ->
— NhH novunt eub solé.

D S  C A M P E O N  A  C A M P E O N

arrolto la Idea drf tiempo y  de 
la muerte, cuya obra espero pu- 
blioar & fln de afio.

Mario R O LANO

Félix de Pomée, como ustedes sabsn, ss cam. 
peón do Eepaña de sabia. Un dia que estaba 
charlando eon Carrére sobra "L a  torre de los 
siete jorobadoe’*. la estupenda novela ' de don 
Emilio, que va a ser llevada si cirte y en la 
qus Félix hace un importante papel, se le acer­
có un bsmbre de no muy tranquilizador aspecto, 
que lo dijo:

— Don Félix, eon todo rubor he ds confe­
sarle- que ciertas difioultadss mo obligan... )*  
darle un eablazol

Félix se rro/olvíé como eJ le hubiessn leído ds pronto ai primer 
bcto de un melodrama.

—¿A  mf un aablazo?—e x c la m é .  ¿Cuántos campeonatos ha 
ganado ustsd?

CRUCIGRAMA
' 8 !8 S 10 11-

Adriarte da( Valle, FaetonraUi 
1941

uos, * L s v M s loes*. p M S lsi. á» 
A ld so C ro  r .  flhsw : U lO . * B  
de les ameiear, aovéis, ds Kleatdo 
M a .  7 ■B Stlcar’. a o ssu s d« A its -  
»  Bey**; leu . "L sz sn u o  eepeñol'. 
daJSB, d* O r a  Bayo: U U .  ‘ O* su  
careado-, soatlss, de M a c iM  BsoOro 
val: U U ,  - A l  M a b ia r  4* M  U lc o f .  

tomta», ds K .  R . BUoco B«zraotSi
-Id  ssOssi msncsta*, Bovsla

as: 1S3C, -Ttrsai M  atar y  otros 
posBus-, ds A s* dsl niQ S ta : t « » .

Cooetis XM oa: u u , - l s  cata  ds 
la Troya-, qovsla, d* A l«sadr« p*. 
IS* UM , -XI disocio ds te
csrtDjs-, poesi**, ds Esnqus ds Us­
as; 1U7. -XI verdadero bt^sr-, ao­
véis. de Mauricio L d p t s  BoberU: 
U U , -XI sobra sn blsnco-, so tete, 
ds Ouuisnno Diez Gsasjs; ¿ u .  ao

-Los sato* iirr s m s n t s ls i d* Csldsrtc. 
CZastaeaelM y  sadiister, d* Anz#: 
BslbseDs; XtSS. - ■  oantre de las al- 
B u s-, aoTsla, da A n t é a l o  P e rrsj;  
U *T. - A jJ  n ^  a  i M s r  IssUMi te 
CstóUes-, de psitz «*  Usoos y To- 
Rtzlte; 19SÍ, -Iss «M  DO psrdoosa-, 
iiaa a ,  ea Xcm M o d* Oorbee; U M ,  

ds I -Esp am a-. posslas, d* Edoardo U  dd
Patecio; XtoO, *Un testo Arsbs osel- 
dsntal do Is teyssds d* Atejandro-, 
ds XauUo O e r e i t  O d ia e * ; J H l ,  so a* 

di» prealo; ISSS, -TraUdo d* Paleo- 
zrsflt sspsaols-. d* Azcstln MUteras 
Csrto: 1*33, -Fsdro Antonio de Als> 
eos. ai Dovcllsts rontentlco*. ds Bl- 

. I pdIHo Goordle* (JiiOo RoCDsbo); ISSt, 
at d i» prsBilo: 1S30, an rztrurdins-■ -Minero d< KstraUu-, ds José Msris

PRESUNTAS

HORIZONTALES

1: Atento y rei*istno#o.—2: B  yerno 
ds Msboms. Ponas dsl dativo. Otan 
Ho ds Europs.—3: Asead. Cozed.—
t: Cuenta-—8: Correo verbsl 8: H4-
ros dsl slrs. ¡A l no...! Nota laasical.__
T: OooBEtopeya. B* apsfa -aopten- 
do-,—8: Oonsoosat*. Paitanta prdsi- 
mo. U o.-to : Para CamavaL

VERTI CALES

Mo p a r a  -Poemas eansUaiot-. del 
marqurf d* Loaoya, y  no ordisatfo 
pera *terr11te, sn vida y sci obras-, 
de Narclao A. Oortts; lOJi, -La  n - 
vrfnelda d* LsUo-, novela, de Prao. 
dseo Cuaba; US2, -La  arquttctura 
etvS ssptfíola de lo* stzlos 1 s  XTU I’ . 
ds dan Tícente lAmpdrvz B o m a s ;  
U3S, 'Tanas tradncdoDij drf (risco 
X dú  UUn-, de Ificusl JL-a«a*s Aquí-

Moi^n; 1C36. -Lo* toros ea la poe­
sía eaiteltens-. dt Jos* Han* de 
Cossio; ICiO. -Psmando rf CatOKco-. 
hlatorta, da Ricardo, dal Arco; I9 it. 
-Oon*áIe» Btavc y su tiempo", d* La- 
elaao Tazonera; IM I, -Arpa flrf-, da 
Adnaoo dal TaOs; IMS. -La poeata 
ds Sin Inao d* la Cruz*, d* film a­
se Alonso; U43, *iAy, sstos btjos!-, 
ds Juan Antonio Zanzunecul,

1: Fabrloantet ds tinla.-5: Onda 
crecida AcojA^5. Horuontaüdad. Xo- 
ts-^rí; Medida ds loncitud (piaral).-— 
6: Jndio con falta ds ortocrafla. Xn- 
teásecldo.—s: Mota musicsi. Mntti. 
medad.—I :  Dvoiostratlva. Bn la pro­
vincia ds Ottooa.—( :  Paio, y no «a  
te eabssa.—d: Aprestar tmbarcaclonas. 
Apdcops.—10: lomadt. Salvabarros.— 
11: Cabellos a la  moda.

J E R O ­

G L I F I C O

DE T A N  
T R I S T E  

C?MO  
E S T A B A

(SABE U6TEO...
3 .--... como ss n»,naKa «r f»  llaOBO

qus pendJs ds la parte poste- 
tior drf tos?

S.—... enU ta* te «xMamsiade de 
C«aat al ver a Mareo JbbIo 
B roto entre soa esorfno*?

A —... edmo sa IIamen Ms netoia- 
Ics de Centa?

4.—... qn* oombre se da. as pos- 
sta. a te madrina ds boda?

é.—... voMn fu* el eirtor del cua­
dro UtUtedo -Le O locM a-r

fiiea pramloe de im doro 
pera lea d in  primeras soio- 
olooes axeetas qus ss abran rf 
prOximo mlSrcoIss.

Las sctueioass ramftans* a 
BUENAS NOCHZM, CoMorso 
ds Paaatterapo*. Apartado 617, 
Madnd.

F U G A
— —

UN) GAR
LA fcHA CU

MOM NO
RO ICOR ME

Colocando tes sDabas qns fa“AA 
eompUtese ana famosa frase d* rt 
Ubro InmortaL

SOLUC IONES  Y PREM IO S

SOPA DE LETRAS

1

i JJ
— r

CRUCIGRAMA.— KORIZCNTALES.—l ;  ACroasvss.—2: Eres. Ber*.—  3: Rrt
U*. Lid. SL—6: Crfor.— 6; Lola. Soda..—7: Ara. Sor. S: Mo. AS*>

NI.—• ;  AtaOe.—10: Baleroeaa.—TZRTlCALEB.—1; Attoplanoa. 3: lUaj. Oro.-«
3: Rea. Q a  Al.—t ;  Oa Loa. Ats.—6: Ma. Oa*r.—«. Aa. f in .  Afio.—7: Vrt 
Roa Ba—3. Brea fion.—0: SemloaTlcs.

JF.ROGLIFICO.—■  Manzaimm.
PROBLEMA.—JUAN 7 JUAMILID.—Juan tanis slet* ovelsa JnanOlo ctsTO 

SI Joan daba nna a AnaaSIlo, tealaa: 7—1 —S y Q4.1«’a; o ss* 'cn iitt T  ® 
yuaaOJo le dabe ana e Zoao: 6—1—4 y  T - l l—S; o see rf doble.

CALCULO— »« -I- *4 -  UO 
M  •* 39 -  « I

M  + 93 — 18T

A, A, A, A, A, A. A. A, A. A, A,
A. A. A. O, O. C. D. L. L. M, N,

N ,' a. 8. •
Colóquenss estes letras eo los cua- 

dfitos del grabado de modo qoe pueden 
leeree tanto borlaontel como vertical- 
mente, las slgtKcntes palafcrasL-Nombre
de mujer. Persigue, Irretular, Sofo­
cada, Flancoi

CINCO PREGUNTAS.—1 ; AleU ventral.-^: foanlsh TovD.—9¡ Boarisiae.-" 
4: TanserlDoa—6: Mareo Trflo Ctcerdn <lW-*3 a  de y. C.).

FALLO,—B  pasado mléMrfes se pnecd'd. segOn noestras basM,^* 
la w r tn ra  dé la carta* tecibMas para CASA PA8AT1XMPO UN 
I n t  din primeras soiucionss correctas qus s* abrieron corre^ndcn a 
pasatlarxitatas slgnlenUs: •

!.• Alberto Joire Jorca Ooardta elvtl. 109 Comandancta Burcoa (Jrf® 
y  Juannio. Cinco pesetas).

3,« Josa Pinedo. CestlUejos, U . Madrid. (Joan y Juanillo, niiv-n pesetssh
S.* PsIIps Barfientos ds Lsra Avstuda Jos* Antonio, 38. Leda (Cra'*’

(rama Ctnco pesetas).
4.- y 6.V Mlgusi Fajardo Octlia RamOn y Cajai, L  Sebe ds la snti* 

(Albacete). (Crucicrama y Cilcuio. Diez psietss).
«.• Lula Otero Ribera. Uceo Recreativo de Artesanos. Betaruos (LS ^  

rufia). (Cálculo. Cinco peeetas).
T.V RamOn Oonzálea Ban Pedrq, 23. Leda (Jen>(Iiflco. ClDOO pesetas)'
a *  Luis Martin Tapiador. Ave María, 20. Madrid. (Jeroslil.cp. Ctnco rt* 

setas).
9.» Conchita Oarclrf AlcAntara, T9. Msdrtd. (Cloco pregunta*. CÜM» 

astas).
10.- Resa ceivante*. Donoso Cortea, 14. Madrid. (Cmco pregontas. Cisrf 

pesetas).
'  Cuando no se dan znAs premios a' los pasatlemplstes. ee que ya baa ** 

otorgados a los qus le preceden en las eolirdonee correctas. u
Los solucionistas preotaados domiciliados' sn Msdrld podrAn pasar 

AdmlnlstraotOn de BUENAS NOCHES, semanario del diario PUEBLO, d« ~L« 
a doce de la maftaos, para haeeriea efectivo rf Importe, A  (os qu* 
fuem de Madrid ae let leinlUrq por gUo eoetrf.
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Fernando Fernández
DE CORDOBA

LOS QUE
CONQUISTARON
EL EXITO

Su com ienzo  en el cine fué  
debido a la m ala  cara con  
que salió  de  un G R I P A Z O

MARIA JOSE SIMO, la artista que 
debutará esta noche en Madrid
E

AL ANO FUE PRIMER GALAN JOVEN

ES LA CANTANTE D£ OPERA 
MAS JOVEN DEL MUNDO

Si antes de que termine lo guerra no se 
ha consolidado lo posición de nuestro 
cine, lo coido sérd rápido y vertical
E l ,  éxito—n o» d io» Fem an­

do Fernández de Córdop 
ba—graenLlment* v i e n a ,  
DO ae husoo.-Abona b>«o: 

fa* Moeeorlo que ostKXirras trae 
fatocunctanclas: tenecMadi, entu- 
ktoeno y  rectos caminos para lo- 
ránrio. EX éxito D^ obtenido oon 
honradez pueda dbr momentá- 

poro nuncB oooeigae soe- 
••oeraa.

^ iC re e  usted d iftc# to ooo- 
Ipilsti*

^ - N o .  ES osmino no ■uea« .#M' 
BKtij. I j 3 que «I ' lo ea ea marv- 
•teerae «tp  él. Pon ]ue cuando 
fa* ba logredo es cuando hay 
^  lud ior znóa oon las envi- 

de aquellos que deeeaa es- 
¡rátor el puerto que urted Ueoe. 
fa^tenarae en e l éxito—oréa- 
■fafa-es muy am argo en  oceaiar 
tfee.

*—iSxtote une relación dirao- 
^  entre éxito y  esfuerzo?

nuoctí F3 trabajo de 
fafaieeguir mucha* ooeas es «u- 

a i valor que tiráen. E i 
Jrereio, Inferios s i eaíuetzo. Ein 
*  rtna, por  ojamplo, al oompo
fa* to populorklad ae aiecopra 
™to*rioe a la  ItíM * realteada, 

oontrerts. an la  lad io  al 
^ V to Jo b a  aido to ftn ltam enle su- 
“ ***<• al izlbo. H a  «tclgMo una 
r e a ld a d ,  una vibración, un das- 
*to te  d e  nervioa, un éatuetom o 
¿ ‘to eon diaa de oateree horas 
^ t r a b a jo ,  ha agotado Isa mar 

energía» de mi vMo. A l. 
*^uejaate oouivw oon «1 teo-8o

iu e  Tequiare preparartón, 
toborioaldod y  dtsrtpU- 

*nuy superkiree a l otee y,
ton
toón
toan,

re'ihnigo, su campo d *  ae­
re mucbo más reducido y 

' «  eatbnodo.
grande estima ueted 

entre rtna y

y  »e  Do voT  a
oon 1»  que roe oon- 

M #  Z ra b a ja ^  SS ssa

O aim ea IMaa en el teatro t a -  
ra. Un dia ontré an el estanco 
que bahia enfrente a  oomprar 
cigartíllde—entonces también fu­
maba oigarrillora-y to estanque­
ra l lo m Ñ a  w  elüoo.

— Miro, Lutsito, aquí Ueoes a 
F em iades  de Córdoba, a  quien 
tonta* gano» tenias de cmioaer 
después de la  pellctda que has 
visto.

Aquello Bte desanimó. T o  esta­
ba eofrente, ea  e l teatro, hacia 
dos años y  al chiquillo m e co- 
oocfa y  admiraba tan aóDo por 
UM  peiioul* que habla visto, 
sin que M  le  ocurriera crazar 
la  calle y  «c tr e r  a i teatro a  co- 
Dooerme. i  Quiere usted mayor 
evtdeacla de 1a  enorme de^rra  
poroióa que cine y  teatro guar­
dan « 1  cuanto a  ;x>pu2srtdad M  
r^ e r e ?

SU CO M IENZO  EN  E #  
T E A T R O

•—¿Cómo fué dedicarse usted 
al teatro?

—Actíiaba  da abandonar la 
csoTWa ds la * armas y  rmzoaas 
portloulares nw  hacían p a s a r  
por U M  depresión de ánimo ooo- 
siden ifle. Hanrte Ocozáles me 
animó. M e propuso to  prueba. 
SI va lía  m e io  d iila  y  rt no, 
también, sin morderse la leo- 
giML M i primees saHda al ee- 
oanorio fué el 1 1  d e  octubre ds 
1919. A l twvninor to Espraaea- 
taclóB—era us e s tn o o—ore dijo 
Manok>l “Cootloúa trabajando; 
que tú vivirás b ies dta teatro.'' 
N o  ea equivocó. Seguí una eau 
irara  rápldsk A l  a fio yu  «n t 
p iínou  galán Jcvoib

EN  E L  C INE

1—t Y  <á olneT
•—E\ié veodaderamenfe )flntó- 

tnsoo. Oonvalecleate de un g ii- 
paso muy fuerte, casnínalM por 
la  calle m uy deaméjorado, ouaa- 
cüa Ib# gnoisitré e m  Fenm oda

Delgado. A l  verm e fa ltó  poco 
para exclam ar ¡Eureka!

-^4b  ta poogaa bueno—m e di­
jo—. T e  naeeslto.

Eira aa 19Q& H ice da prota­
gonista en " l e e  de Mrtidec''. Un 
tipo enfermo para «1 que real- 
mente necesitaba poca caracte- 
risaclóa. T a  ve  usted cómo son 
las oeste. Tengo que bendecir 
aqualla ee fe tm edad.

EN L A  RAD IO

— ¿ A  qué ee deWÓ su Impor­
tan te ' ootuaclóta en B odlo Nsr 
olonaí de Espafia durante nues­
tro  Movim lente?

—Regresaba del frente c o n  
permiso, y„aJ  pasar por Saira 
manca me enoootré con el Te- 
bib Arrumi. .Tras los naturales 
•aludos de emoción m  ate quedó 
m irando un mo(n<oto, pera de- 
cirm a después: “T d  eres la  per­
sona que neceelutmos.'' Me lira 
vó a l Cuartel General, fu i p ««- 
BKitado y  deede entonces—8 de 
enero de 1937—fu l Dcoutcr de 
Radio Naicdoaal de Elapafia,

LOS PE O RE S M OM EN.
TO S D E L T E A T R O  
•—¿Cómo estima usted e l m o­

mento actual det teatrc?
—£3 teatro para por sue peo­

res momentos. Claro que asto 
no es nuevo en el teatro, y  des­
de Juan de la  Encina acá es­
tas situaclcmas m  han sucedido 
muchas veces. Poro siempre rt 
teatro ba salido triunfante Es­
peremos una nueva reaooión sal* 
vodarsk

— ¿N o eres que al constaote 
avance del cine Influya en esta 
decadenoto del teatro?

— No. E n  abertuto. E l teatro 
cae po t k> mediocre de su pror 
duocíóo, que redunda, natural­
mente, en eua intérpretes.

—Supone, pues, tanpcrtbie que 
• l  c i t e  pusda llegar a  captar 
totalmente al público...

—Estoy M guro de qite eso no 
teatro tiene un vt- 

fuarpa creadora, llé­
ne una personalidad propia y  
definida que i «  Iteoe por com­
pleto Independiente del pina.

D IF IC IL  E T A P A  DE 
N U ESTRO  C INE

—Q u iere  oqdnar ahora de la 
situación rinesnatográfica?

p-Tamblén el c i n e  eepafiol 
atraviesa una etapa dificfl. An­
tes de que tennine la guerra 
hemos de conscdUarlo, si no la 
caída eerá vertical y  ráp ida .' 

•—Bxpbqueae con más detalles. 
P'ernándes ds Córdoba niega 

eonrtondo.
,—Con decir eso es bastante. 
•—Hab'.emae entoncM dal 1» -  

bajo en eí cine.
— Sólo esto: Como ls  critica

N la tercera y  última 
función de ópera qué ha 
organizado Da Asociación 

' da la Pronsa actuará an 
“ La Bohémo", inmortal obra ds 
Pucclnl, la cantante catalana 
MOria José Simó. Esto és lo 
quo dicen las gacetillas perio- 
dísticas da hoy, añadiendo quo 
la «éñorits  Simó es una notabis 
artista, qua viene precedida ds 
gran fam a y  de un merecido 
prestigio, otorgado por ls  com. 
patento crítica h a r c o lo n e s A  
Praetige, además, rSopaldado por 
ia opinión favorable del públi­
co catalán, que es, eomo ee sa­
be, une de loa más éntsndidos 
en cuectionea musicalea. Hoy, 
puea, doa horaa más tarde d i 
que haya salido nuestra «dlción, 
la asñorita Simó, al m i«n o  tiem­
po qus deleitará con eu éxqui- 
■Ito »r te  al •distinguido auditra 
rto. demostrará también su al- 
tlthna valla artística.

La aonorita Maris Joeé Simó 
ea enorm emints bella, pero ai 
Igual «xtraordinarlomento aim> 
pática y  comunicativa. Simpa­
tía, bellSza, distinción y  modera 
tía  son las cualldadre qus ador- 
nan la gentil figura de eata 
cantante «apañala, qua l a  yá 
como hermosísimo florón da la 
ópora universaL

ODIO E L  E N D IO S A »
M IE N T 0 .~ -8 U  IN IC IA .

CION A R T IS T IC A

Encontramos a la artista prra 
cisamento cuando lléga dsl úl­
timo ensayo. Agobiada, cansada 
por ol eafuorzo do varias horas 
dá trabajo, María José, no obra 
Unte, quiore mostrarso alogre,
«en  au agradable sonriaa, qu* 
prodiga amplia y  drticlosaménto.

^ E s to y  muy fatigada. Ahora 
miamo m e voy ■  dormir, aln co- 
mor ni recib ir a  nadie. Estoy 
cansadísima. Un onsayo agota 
máa que una rSpreaentéclón, y 
eete último ensaye e i como al 
hubiéramos cantado tros ópe­
ras. Annovazzl es un director gra 
nial, pero tan meticuloso™ Es­
tá tan alerta a todo lo que pa­
sa «n  tac aná.. Esto ls  una v ir ­
tud suya: que todo salga per­
fecto, acabado, que ne haya #1 
más leve dsscuide.

— Bl*n, pero •  pesar del con- ™ ™
sánelo, pod ri dedicarme «n oa  ra  1141, T

Cuando se presentó en Barcelona, su 
camerino se llenó totalmente de flores

diga qu * on tm * ptaíctea es us­
ted  el que ptejor faa actuado de 
todo e l reporto, y »  puede Ir pea- 
sondo eu retiraree dei rine.

— ¿ A  qná se refiere urted ooo- 
oretamente?

—T a  m e pide uatad mucho. T  
ose lotereea oonserrae tos bora 
osa reiaclooee—term ina iteodo.

E L  A N A L IS IS  DE L A
P R O P IA  CAPACID AD

•™Para terminar, d f  g a m « :  
¿«uál b s  rtdok a su Juldo, m  
m ayor m érito ea  ésta eooquis- 
U  del éxito?

Fernández do Córdoba lo  píeiz- 
aa un momento u to s  de ooo- 
testar.

— Anállaemie. V er sl-tenla co- 
paclidad pora oqurtlo a que mé 
dedicaba o  proponía eoaaeguH. 
Esto—ol aratláo oenúo—e t  
m a y i»  virtud que he tenida: 
«ocerta y  severa medida para 
eurtisar lo  que, sin vooldiid, pu- 
dlérsmoe Honrar m i» tn^rtioa

minuto*. ¿No • *  verdadT
 Claro que sí. No quiero que

crea que *oy «n a  figura endio­
sada. Todo manos seo. La mo­
destia y  »enc1llez *■ lo prima­
re qu* debemos tener «n  ouen- 
ta. V  yo nJ ahora ni «u nca me 
endiosaré.

— Dlgorfi* algo aobre su hil- 
elución artíetiea-

VW*á« Einp8c4 d0M# 
m uy paquaña a cantar y  retu- 
diar mú*ica, y  cuando eumplf 
los diez año* ya tenía de maes­
tra a une ilustre proféiora del 
Real Conservatorio de Ñápele*. 
C ra ella he eatudiado sl*mpre, 
y  a alia dabo mía mayorea triun- 
fo*. -

— ¿Ha actuado mucho anta el 
públioot 

— No, ne mucho. H*ata ahora 
caal aiempre bd cantado on Bar- 
ortona. Se puedo decir que allí 
e* dond* m e conocen verdade- 
ramánt*. Canté por primera vez

dsapué* en el T lvrti, on un con­
cierto a beneficio de Santander. 
Y  v ino la consagración definiti­
va, según la crítica, cuando can­
té “ La Bohéma”  bn rt Palacio 
d i la Música. Ademá% *n  la 
fiesta que ad d ló el dfa ds Re­
yes paaado en *1 Palacio da 

.O rlrate, ae mé honró haciéndo- 
«na actuar ante Ü  Qenerelfalmo 
y  rt Cuerpo diplomático, de cu­
ya fiesta guardo un* gratísima 
Impresión.

— Dijo antes que la crítica la 
trató blén...

— Y  tan blan. Como qu? di­
jeron qua'nunca sa había visto 
un teatro tan lleno y  tan gran 
cantidad fle flore* en la escena 
y  en lo* camarinos.

— ¿Recuerda B  primer repor­
taje que la hicieron?

I—Sí, ya lo creo. AntSa me 
habían dedicado algunas peque­
ñas cosas en loa parlódieo», pe­
ro rt primor réportaje, el mag-

JACINTO GUERRERO 
continúa en el sanatorio

m  Booutor tnaértro Gua- £**—•» ^onde pienso fcrobajw 
rrero  a o ^ ^  todavía en  él e o »  máe ü u s tó » y  entutiaem o

Aparté de salA pora ese triun­
fo  ha eido neoeeario—y  os un 
ooosejo que doy a  todoa lo* que 
quieran oonquiator el éxito—en- 
tfogaree en cuerpo y  alm a a to 
labor a qu* uno ae dédDco. Que 
los cosos DO ee aicoazan por­
que si, por  D oa divino, Para 
obtenerioe «a  Deocsarto tra es­
fuerzo y  una cultivación-. T  yzv 
leoU #  na osadía. •

^  D E  LE R M A

tanatorio de BaiUa A lic ia , 
tejó* ya de todo peligro.

D urante  lo* d ía » amargos 
ie  au enferpiedad fué  visi­
tado constantemente po r «m- 
merosoa om igoa y  adm ira- 
io rea : personajes de la  po li- 
tica, del tea tro  y de la »  le­
tra ».

A  Jaotn ío Guerrero, dea- 
puda de la  operación, padBs 
la paaé M  miedo..

S n  la sota «ú m sro 1 ds 
dicho aanaiorio noa recibe  
con au am€ibOidad cam ote- 
ririkM.™

»—B<5to doe palabraa, inaee- 
tro—le decimos.

• -L a a  que  uated guiora, 
ra-¿Cómo ae encuentra f,
I—Contento. Para la aemO' 

IM que  v iens «o ivsrd  a  nd 
*OM—MI gteua eonvatecen-

gue nunca.
— Form idable. ¿ Q u é  pre­

p a ra !
— U n  aainete, m uy gracio­

eo e interesante, coa  Ubro d^ 
Femándea Show,

,— ¿ Titulo !
— “ Tiene nwón dcni Ssbora 

tidn” . /
— /Para  qué tea tro t, l  . 
• - J ’ara rt GoZiaeunL i \  
• -/ F e ch a  i e  a a tren o f ' 
— S »  la aegunda gatoeona 

del mas de junio.
Van Vagando nusvoa am i­

g o »,  que ae U ttereaa», oome 
noaotroa, p o r  la  morcJia de 
s «  enfermedad: Jacin to Gue­
rre ro  loa saluda y  atiende, 
sonriendo, com o s i no hubie* 
ss paaado p o r al d ific il tran­
ce de una operación ds agea- 
d M tis , . . ’ ’ V

tiiH iuttHMflUMitotoliH ilKliHMHiin'iiinum iiHiiitinn:

nífieo reportaje) fué rt que mC 
dedicó don Fernando Caetán Pa­
lomar días después dS m l ára 
tuación en Paíacla, Aquello me 
agradó muehítimo, y  deedZ aquf 
quiere dar otra vez tas gracia* 
a Se* grtn  perlodIsiA >

E L  C IN E  M USICAL " t  
L A  O PE R A

María Joaé Simó habid rfl* 
micamenta, máa bíra parece que 
canta. Tan exquisitaménte dice 
cuanto quiers que SI reportero, 
cautivado por su Voz, deja quo 
tue preguntas te detvantscan 
para que hable solaménte ella.

— Sólo hé hécha una pelícu­
la: “ Ei mayordomo de la duque­
sa” , la cual no m * contenté dra 
masiado. Y o  quiero hacor cine» 
peno cine musical, d «  eeoa pra 
¡(cula* al estilo do Jeannette 
Mac Donaid y  Marta Eggart- 
Es dacir, qu* lo cinematográfi­
co se una con lo muaicrt, según 
fo han realizado eetaa gronda* 
cantantes. Y  esto es lo que quie­
ro hacer yo en España. Cin* 
muaical, como m e propualeron 
haoerlo en tta llA  i 

^ ¿ E n  Italia?
^ M o  centrateron pare haoaf 

tree pelícuias en Cine-Cítta, qu* 
altamaría een eoneíertosi s in  
embargo, la guerra no mo per­
mitió cumplir lo firmado, era 
mo tampeoe la guerra m e dejá 
cumplir otro* compromiep» qué 
tengo en rt Cxtranjara.

L A  BOHEM E ES L A  
MEJOR O P E R A

^ E e to y  ImpartentMma eon M 
gran Boia d e  • «* *  noohra

•! público no ©otdrú 
defraudado, y  pere  qu* aaf M  
pondré toda mi alma en rt em- 
pefio, que m# * *  grato, porqué 
oanto mi ópera favorito, raí. y »  
oreo que “ La Bohéme”  ■* io 
m ejor ópera do cuantas orearon 
los grande* múeisea, Eaé oa otro 
aliclont* quo tendré an oueotd 
hoy.

Nos dortkodimo*. Boe* eu mra> 
no, tuM níeiina mano, y  euondo 
salB* a  la eallo ni r t tráfico ni 
rt ruido de lo* vdhíoulo* ahu­
yentan de ml oído rt tintineo 
argentino, aoorde, dajloloee, de 
•u vez. De ocia vos ante la 
ouai sa rM d lrá  hoy rt tode Ma­
drid d «  lo a  grandoa eoiensBla 

!
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A Margarita del Plata la secuestraron 
los bandidos albaneses y tuvo que 
intervenir la aviación para libertarla
El truco de un general servio 
poro oírlo contar en francés
N ACTDA (D  Argeotl- 

M , MargarMa del 
Ftata marchó a  Pa ­
ria a loa e a a  t r o  

■Sea. I a  llevaron aue pa- 
f l r « ,  quareDMw decir.

A  k a  nueva áñom M  M ad  
— hace onee ahora com en- 
•6 a  trab a ja r  eas taado  can- 
ckm ee argentlnaa, fm oee- 
BM •  tta ltenaa Pasó deo- 
puée a  Ita lia , 7  a  sus ca­
to rce  afloa— '•pa raeia  qne ta­
b la  d ieciocho", m e d ice—  
y a  era  p rim era  figu ra  d* 
tm a cocnpafila d< lo v is ta * 
an Tu rfn . D urante c ierto  
t tampo aa dedicó a l  cine, 
knpreelonando "D e  loe Ape- 
Blnoe a  loe Andes” , "U n  
beeo sn sorteo", "EX prim er 
penosznlsnto" y  variaa  mée,

Pasa después al género 
de cocnedia. en el que per­
manece doe afioe, represen­
tando, entre t a n t l e im a s  
Dtraa, "IX  genio a legre" y 
"A m or que pasa", de loe 
Quintero,

Nuevamente opereta, ra­
dio, rsvieta, cotnedima mu- 
slcálee. Su nombre artiettco 
en Italia, Francia, Grecia, 
figura ao primera linea en 
todaa sua actividadM.

I a  guerra tiastom s toda 
0U v l ^  y  viene a Eapaña, 
actuando en diversos eapeo- 
táculoe d * variedades

E L  M ATE  E 8 A L  
TABACO...

— ¡C ó m o ! ¿Gusta usted 
<M mate, a 'peaélr de ton­
to* afioe lejoe de su pala?

— ¿Gustarme? iPasión ixtr 
41! EÜ mate « •  a  m i c<nno 
• I  tabaco al fumador méa 
■snpedernklo...

Ih ia re a  una oanclón ex-

trafia y  no puedo menos de 
preguntarla.

— ¿Griega? 
ta-No. Atbansas. 
•—¿TamMén eoaoel Alba­

nia ?

•—¿Accidente?
— ¡Mucho peorf 
Ohaervo que se ba puSs- 

te  serla y  que su medra 
ba perdido la tranquilidad 
de su rostro.

— ¡Dioe m ió! N o  la olvL 
daré en la  vida. A llí «etu- 
v s  a  punto de morir.

— ¿Bníerm a?
•—Peor.

— ¿Quieren ustedea con­
tarme?—las ruego.

— Habiamoe ido a T ira­
na, la  capital. A l rsgresar 
tuvimos que hacer eí v.te-

EMERENCIANO
se defiende de un “sablazo” 
en colaboración con su Robus
S E Ñ O R  Bmereoclano, ya 

tenia que hablarle a 
usté da un asunUUo.
— ¿Ea p u H io tU rio  o 

patarcloaiaoo?
-3 N 0 M tiando, ]a  verdá, 

•ao de vatarcloaiano.
—in terp reta  * ( vocablo en 

al aeotio de reeervao y  no 
haiga moléeUa, que ya aa- 
bea que 70  blperboleo.

-^h iee. -ri, atiior¡ al aaun- 
to  que m e trae as eoea In­
tima.

— Bueno, Uée la  palabra, 
(Sregoria  

—̂ o  sé o6m3 comenzar. 
—A! graso, pero te acon- 

■ejo que prencipiea por el 
final, qtie es oomo yo  leo 
laa novelas.

— P u e s  entoatta, eéfior 
Emerenciano.., qu in ien taa  
peeetaa

—Eeo será «I  trufio dei 
Boeoto.
- —̂ ls5 ea al título, lae 
)aa y  las pastas del drama, 
sefior Ebnerenciano, qoe no 
lé vengo a contar a  usté 
ningún cuento. E n  pocas 
palabras, aefior Emerencia- 
na Que el negocio no asi- 
fia bten y  que me vence 
ana letra paseo Tnsfluna, 7  
que DO hay de quA.

— Mira, también silabean­
do brevecneoCe, te  diré que 
cuentes con las quinientas. 
Que no en balde jugué yo 
e s  la córrala de Mesón de 
Phredee con tn progenitor 
o  causahabiente y  te  be 
coDocio a ti ari de tifico. 
Y  sobre to, porque yo soy 
uadr&eño y  échao p'alan- 
te  7  a  m l no m e pide 
nadie que. si eatá en mis
poeiWee, no lo remedie. Pa  
recoger hay que sranbrar.

—Befior Emerenciano, ca- 
Deee jra. por su medre, que 
voy a romper a  llorar o »

m o un nifio de teU . T a  
snbéa yo  que u « é  era miel 
aobre bojuctae.

— SI, aefior, y  callejón sin 
saShU, y  cepa con embo- 
aoa. Eso k> aprendí yo  en
la  gramática.

—L e  e s t o y  a naté mu 
agradeció, señor Emeren- 
cieno,

— T a  te he dicfaZ que na 
de agradecanle n t o a  ¿No 
barias tú to mismo p ^  un 
servidor?

— 81 me lo da usté aho­
ra metano, no tengo q u é  
v o l v e r  a  moéestaile ma-
fif  Tffl -

— Roboa, Robue, persóna­
te, anda.

— ¿Neoeeltáb ya  a  la  mi- 
niatra?

— Sí, pero ee a la  de Ha­
cienda. Sacúdele al Gre­
gorio aeteciéntaa besdaa.

— ¡Ay, m l madre! ¿Pero 
ea que vaie a comprar ps- 
tnilNoe? ¿U  ee que vais a 
financiar la Telefónicá? ¿U  
v&ia a pasearos en trán- 
Tia?

— ¡Q ift gratioea ea la  se- 
ñá Robus!

— T o  no sé si tengS gra­
cia, pero K> q’cB jusUcia A  
Y  tenga q’entérarme bien 
de eee negocHo. Q u e  fe 
cuesta mucbo sudor a  mi 
Emerenciano t i ganar se- 
tencientaa pesetas, ¿sabes, 
Gregorio?

— Na, m u je r ,  que tié 
c ’abonar nn e fe lo  público 
y  no Ué remanente.

— ¿ T  a ti qué eon a l efe- 
to? E l efeto k» voy a aén- 
tir yo en la  compra. Va­
moe, que me causa mu ma! 
efeto la ooea... y  que no 
hay setecientos pesetas pa 
nadie en eata caaa. T a  ee­
tá dicho,

" C cfiá Robus: su espoao

me las ha prámétio y  no 
va utié a hacerte quedar 
mel.

—Oom e quedarla mal ee

dándotelaa a  ti. L o  c’bay 
c’hacer ee trebajer más y  
andar menos por las ta­
bernas y  de Juerga, Que 
k) *e sabe, Gregorio,

—Bueno, bueno, no ee 
pongo u tié  aaL N o  hay que 
decir más que no, pero ain 
®P*tetoe. Guárdeselas usté 
y  que le sirvan pa la boti- 
ea. ¡R ^ ie z  con la  sefiora! 
^  u*té, *éñ<^ Emerencia­
no, que Dios le  conserve el 
domedrarío que le ha to- 
cao en suerte, que t á n ^  
co entra ni por t i  ojo de 
un puente. Aliviarse.

— T a  comprenderéa, Ró- 
bua, que %  de darte loe 
peeetos a] niño ésts era de 
broma. P o r  eso t ’he üamao 
a U.

— A ti sois de egoístas los 
hombres. Vosotros, a  que­
dar bien a  dtepensBs de 
tas mujeres.

— ¡Qué seria de nosotros 
sin vosotras! Dame uu be­
so, Robus.

— Espera que pase e t e  
guardia no nos vaya a 
costar el oscullto las sete­
cientas loandraa.

. ROL

ja  Sn eociie y  en medio de 
una tscnpestad de nieve ee- 
pentosa que parecía iba a 
precipitamos por uno dalos 
muchos precipicios que bor­
deaban t i camino. Tanaeua- 
tadoe íbamos por los ries­
gos de aquellos eamkios 
que no pensé hamos en «tra  
eoea. T  dé repente...

MargarHa interrampa sn 
rtia lo  angustiada,

— i Qué!— r e c l a m a .

—̂ A a  bandidca —  dtea M 
madre.

— ¿Qué bandidos?
—Loe bandidas albaneses. 

Feroeea birautos) salvajas_
— ¿ T  qué qwceian?
— ¡Ay, esfior m íe! ¿Cómo 

■s V *  q u e  usted n o  conoce 
a aquellos cabaDerot! La 
cortan a  ustéd la  eabem y  
t e  la eolias a loa cochinos 
sólo para entretcnsrsB

LA  BOLSA O LA  
V ID A

— ¡Caramba! ¿ T  qué hi­
cieron ustedes?

— Dejar que ellos h ia l»  
ran. Si lee hubiéramos en­
fadado todo habría s i d o  
mucho peor. Sabían quién 
•ra yo— continúa Margari­
ta—, conocían m l perjuna- 
lidad y  ee lim itaron a man­
darme s&lir del coche y  de­
c ir a ml madre que me 
devolverían aana y  salva 
s i en t i  plazo d « un mes 
lee daba t i  rescate que dt- 
jeroD, Una suma astronó­
mica por cierto.

— ¿ Y  qué máa?
— Me llevaron. Aunque te­

nían un aspecto tan poco 
acogedor, nc me tooeron el 
peto de la  ropa. P ero  el 
miedo que yo pasé no creo 
volver a pasarlo en mi vL 
d A  A  IÓ8 quince dias, sin 
darme explicación, alguna, 
me montaron en una muta 
y  me dejaron en un camino 
donde poco deopuée me re- 
cogerian nria amigo*.

— ¿Les entregó uetsd si 
dinero, señora?

N I LA  V ID A  N I LA  
BOLSA: AV IO NE S

— Nada de sao. Cuándo 
Uegué a Ita lia  puse t i gri­
to  en el cielo. Bueno, en 
t i  cielo y  én la lle ira . Con­
seguí movfilsar la  Indignar j 
ción geoeral y  poco d es-, 
p u é s  una escuadrilla d* | 
aviación arrojaba a  loe ban­
didos unas hojas avisando 
qus si bacian t i menor da- 
ñq a  ml b ija  y  no la  devol­
vían tal dia en t « l  sHio 
bombardearían toda lam on. 
taña baeta dejarla como la 
paima de la  mano.

— Pues si que fué una 
aventura sensaciona!— r e c »  
noeco.

—Désde eatoBces ouando 
olmo* hablar d* A lbania a* 
nos p c « «  carne de gallina.

— ¿ T  esa canción que us­
ted cantaba?

—T a  V *  qué cosa fan ra­
ra. Eira la  tonadUta que caa- 
turreaban todos los bandi­
dos. 9* m e ba m ctU * ea la 
cabeza y  la cauto a  rae** 
sin daizn* ooezttA

E L  TRUCO  DE UN 
G E N E R A L  EN MON­

TE N E G R O
—¿Trabajó después dé la 

guerra?
—St. E l úlUmo sitio fué 

en M ontenegro hoce un 
año. Para  t i Estado Mayor 
y  oficialidad italianas. Me 
pusieron un avión para el 
v te je  y  pagaron eapténdl- 
damente. P o r  cierto—aña­
de— que al general ie gus­
taban mucho los canciones 
franoeeas, pero cotno esta­
ba prtiiíbido el francés no 
sabia cmno arreglárselas [ta­
ra qua 70  cantara a  su 
gusto.

— ¿ T  cantó?
—SI. Poco antes de termL 

nar se levantó y, dirigién­
dose a ios óficialee dijo;

— Señores, aunque e s t á  
prohibido cantar en fran­
cés, para featejar que bé- 
moa conquistado Franela, y 
sin que sirva de precedente, 
la señorita D ti P lata  Va a 
dedicarnos unas cancionea 
parisienses.

—Mamá—ee vuelve Mar­
garita—, prepárame o t r o  
mate, ¿quieres?

lta  señora sonríe f e l i z  
mientras echa lee hierbas. 
T a  se ha olvidado de Iqe 
apuros pasados en las mon­
tañas albanesas,

X APATO S  M ODERNOS QUE P IS A N  H O Y  L 0 «  E fiCENARIOB

ANGEL ES EL ZAPA11 
que calza a las artis 
Y toreros más popul
DESDE MA6DA DE ORIES A IMPERIO AR6
A n g e l  • *  un sa p a tM V  

popular en loa eecem*. 
rioe madrileños porque 
él y  toda su fam ilia cal­

zaron y  calzan a  loa artistas y  
toreros má* conocidos de Erá- 
peñe.

Para  Otila G imes, Amparito 
R ivelles o  Conohita P lquer el 
nombre de Angel tiene tanta 
Importancia como pera nosotros 
ei de la tienda que no* sumi­
nistra. T  Angel abandona un 
momento la tarea, rec ib lénd » 
noe smti>le, corté*.

C E L IA  GAM EZ R O M ­
PIO  CINCO PAR E S OB 
Z A P A T I L L A S  CON

"L A S  LE A N D R A S”
Loe  dos frente a frente, hlf. 

vano ml primera pregunta:
— Dígame, Angel, ¿a qué a r­

tistas fBmoeaa calzaron y  cal­
zan ustedes?

—A je n ie  recordar... Tenemo*, 
como clientes fijas, laa máe co­
nocidas...

— ¿Quiera d « c l r m *  alguno* 
nombres?

— Desde lta Tankee, V ictoria 
Piniiloe, Cannen Díaz, Asureión 
Lledó, Tereslta Saavedra, Pepi­
ta Samper— reina de la belleza 
valenciana—, Diadema, la  Ar- 
gentinita y  su hermana FUar.

' Mimosa, Magda de B riéá  An- 
tcdtita Torree, M a t i l d e  Váz­
quez, etc., bastp la u ra  Plnilloa, 
Estrellita Castro. Conchita P L  
quer, Am gerito R ivellej, Impe­
rio Argentina y  no sigo, porque 
seria t i  cuento ds ouuca aca­
b a r »

—Creo que también caiaa va- 
ted a toreros célebres-.

—Sf. Entre ellog puede darl* 
loa nombres de Juan Belmente, 
Vicente Barrera, Antohio Már- 
quea, VSlaita, etc. T  d o  « Iv L  
demos las peliculaa He traba­
jado para "E l cdavo". "G o y e » 
caLS", "M alvaloca", “ Polonesa” »

-^C u án to  suele durar nn par 
de rapatoe de lo* con fecc ión » 
doa por nsted a  una artista?

—Si es bailarina dos tempo­
radas, trabajando continuamen­
te. Recuerdo t i  caso ¿úntorescó 
de Celia Gámez, que rompió clo­
co pares de zajtaiUlas batiendo 
‘Ttas Leandras"-. ¡E lla  es muy 
fuerte!

— ¿L e  gusta a  usted cairaF g  
lee artistas?

LO QUE VALEN 
UNOS ZAPATOS 
B O R D A D O S

•—lta  pregunta m  i
sé cómo Gonteet 

— E n  conflde 
publkarto..

—Como en todo* 
éste tiene sus... qu 

•—Comprendido. 
■—Perdóneme.
•—¿Vale mucho os. 

patos en eeta caseflCHar 
—Para  ¡08 artislM |,p,5 

cioa eepeciailee. Antai 
pío, unos cor iiec lt i ?
80 pesetas¡ loe boióti »  
drariá, 100 ó  150» ^

— ¿ T  ab<na? —.. 
- f o m e n t e n  200 p  S T  

piedras, de SOO a SM. 
moe más «a ro* tamU g^, 

TO D A U N A  NOCHI »  k ' 
TR A B A JA N D O  PAR*
UN ESTR E NO  QUE Ble 
FU E  S U 8 P E N D ID I  ̂*

— ¿Qué tiempo laié 
en confeccionar un I 
patos? »

—Siendo i » r a  irti * 
sernos rápidament*, 
ser eDtrag«dos a f*> 
*a*«ne* de trabajo. * ' -

— ¿Quiénes se ha*
más pares en sU

Celia Gámez remplé c i n c o  
para* d* zacatilla* *n "Laa 

Leandras” i

>—Nüuralm ents, porque ellas 
lucen mejor t i  trabajo, le  que 
anti>one una buena propaganda...

— T  d í g a m e :  ¿sutien pagar 
Uen?

-<5elia  Gámez y 2 ,**• 
*—¿ Q u é  cias* ó« C  * 

unplean utiedes
•ión?

— T a fiM e  piala, te 
lo res  

— ¿Resulta eóffiSÓ 
bajo? ¿  ,

— N o  lo  ore*. Cote 
r ita  Carvajal y  A n te  r T  
Bar atiuabeii ao 1* ¿
que bacer para toó* ' 
fila  botas de ñauóte 
fecba d ti estreno J- a, 
las encargado tsidá kn, 
tentinodas. Trabóte 
y  en. t i  escenario 1̂  ^
ebe sin descaneá 
poder enrtregarias *1' 1,,
te, fecha dti eetrte 
moe &  ÚHimas pdf' L 
bar de enfrente.. ^  
pesar de n u es tra **  
nuestro desvelo, te 
la  obra en t i  día a- _ _  ,  
no Uegó a  etire (te jl|b  
¡iSeoretos de las 

— ¿Motivos?
— T a  le  d igo qtej 
Nuevos clientei ^ 

tienda y  Angel dte*

como »• ra 
En 18» f  
la prife*^ i 

ond»P"
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AR ROMERO, el actor
origen español que
nfa en HOLLYWOOD

s hispanoam ericanos, 
casualmente en Nueva York 
a actualidad es uno de los

actores del cine americano

MAE WEST, 
le cree el 

hombre más 
sednctor de 
AMERICA

l «  praporetonaran una amplia 
Intorvanción an prficiriaa da ti­
pa poilcfac«, encarnando parto- 
®ai«a <*a tacha ainwatra y  mal­
vada. Aaf que, al igual que WII- 
llam Powoll, Ja«k  La Rúa y 
Clark Cabla, fuá “tna iv " «ntaa 
qua "buano" y  famoao,

— Sin embargo, yo raeuardo 
algún fHm tuyo muy acoptqbla.

— Ea probabla. Cáaar Romero 
hizo un ainfin de poKculaa de 
“ oangrtera" y  on la que aobrro 
«a lió  fué *n aquella titulada 
"Guerra* rfn cuartrf” , en la que 
actúa otro actor que hoy ae 
Impone: Bruce Cabot, el galér, 
de "L a  llama de Nueva Oiteána” ,

CHITA” ha muerto
La popular chimpancé circense había castado a 
su propietario DOCE MU pesetas y  le proporcionó 
contratos por valor de CUARENTA MIL DUROS

C H ITA  ha muerto. Tw tgo la aegurWad de que la 
noticia, al trascender a l público, provocaré U  
afectación rfncora de éate, porque "Chita" ha 
rfdo rf m is  popular de loa chimpancaa que pita­

ran, eorrienen y montaron an Waíelata laa piataa aa- 
paRoUa.

"Chita" ara buana, afabla, aa tv ir fr f y  carineas. Ido­
latraba a au duaña, al aarane y aapactacu lw  domador 
da t ig re *  Vargas, y  aa hacia quarar par todoa cuantoa 
llagaban a conocéria.

Hey, traa la avidancia de bl noticia, he loaalizado al 
profaoor Vargaa, quien oe encuentro, léglcnmenta, ape­
nadísimo,

— Mire—m a dice—, cróama, le eoy rfncero. Siento en 
r f alma le da la pebre "C hK a". Había llegado a que-

Para s u b s t itu irá  CHITA ei d o m a d o r  
VAR6AS piensa en un chimpancé huido, 
que a  la  hora de escrib ir este a rticu lo  

andaba por los tejados madríleñus

su  CONSAGRACION COMO 
PR IM E R IS IM A  F IG U RA

Walworth reside en una m agn ifica  man-rfón en- 
Ciudad Linea l. M ie te r WaiwortK, además 

00 J! 2 * ^  “ "** «  mfenaa cirffitro, ea uno de esos
ore* eosmopoHiaa y  v ia jeros  qne han recorrido  casi 

orbe. Keatdtd durante v a r io » año* en N orte - 
'■rflytrooí precisam ente. Y  por ello , porque otres  
■ f e  hablado de los hechos interesantes que han 
^m oderna Babel cinem atográfica, hoy hemos que-

Ut

OCHE
SARA
QUE Wi $obre un punto concreto  y  <^u4remc8
OIDO triunfo  que en la a ctua liiad  obtiene en A m é- 
taiét César Rom ero, de sobra conocido p o r la
ua público español.
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Romero ha interpretado películas oe tan alta 
•toa "Capricho eapañol” , junto a Marlene Dietrlch, 
“Amor en ayunas", eon Carolo Lombard.

['OA DE MA­
NIANTE 

^ f e  enterado de 
■tinto la aorpren- 
*ri>o luogo de ex.

Lat revistas 
■■¿•ron larganlen- 
.* mi me agrada 
' dtorvdo eoneldero 

César Romero 
1̂ ®  •  fuerza de 

trabajo. De la 
y a (a fortuna; 
mérito.
qua César Ro- 

todo a au pro- 
y «Mudio7

hoy arfamade 
famoeírfmo* 

to vida artíati- 
^  *tobianto a In- 

• "  teatro, dt
cantado y  ale-

y, rf con poreava-
I rf 

pTO*

tocorrió buena 
-rífia  norteame- 

^  compañía am- 
legra íngre- 

¡^••'heción teatral
P*

ro

.*< M . '" *  tachas oeu-

tor hacia 1923 
**tHaei¿n— ■ Y 

1»-^*’ y » en un tea- 
¿Jtooría drf gé- 

verle de 
,. ppobable-

"  feradaraf doma-

rfado, puesto qua on seguida hi- 
greaa de baHartn en un club 
nocturno da N u eva 'Y o rk -^ n  rf 
“Talbot", donde, rf mal no re­
cuerdo, le conocí— , deede cuye 
plub, descubierto por r f direc­
tor Sidney LanfiekJ, ae trarfado 
a Hollywood.

— Su cenaagracíón definitiva 
Vino, ^ p u é t .  Había inlerprata- 
do buenaa prficulaa; empeño sa 
en 1944} euanSo so revela como 
uno da loa «najorea actoraa drf 
actual cine amoricano en "P o r  
otro querer", con ia bella Bár­
bara 'Stanwyck. Osada antonoaa 
pueda cataíogaroa a César Ro­
mero como una primerlsima f i ­
gura drf cina mundial.

Mistar Walworth, antea da In­
formarme sobra loa úlrfmoa éxi­
tos aloanzadoa por r f actor es­
pañol, quiera propo re lona im a  aa. 
taa doa casi ' aanaacionalaa no­
ticia».

ES HIJO DE PA D R E  ES­
PAÑ O L Y  M AD RE  ME­

J IC AN A

DOCE AÑOS H A N E­
CESITAD O  P A R A  

T R IU N F A R  
^ | Y  ampezaría su vida da 

g fona— lañado aonriando,
Míaler Walworth, ain embar­

go, ne aa ha aonraído y, por 
rf contrario, haciondo un geoto 
huraño, reaporida ogriamanta.

— No; entoncea no empieza su 
fortuna ni au éxito. C éu r  Re­
mare aa un caao úniee an loa 
anales del cinema. Ha necetita- 
do doce año* para salir drf anó- 
nimo y  así alcanzar la fama 
y r f dinero. Romero, aunque co­
nocido, ' no fué primera figura 
drf cine americano hasta 1942, 
y  entró on loa astudioo por rf 
año 1930.

— Y  on eaa largo Intervalo, 
¿qué hizo? ¿Acaso no salió dcl 
montón ds loa "extras"?

~ ^ la r o  quo al. Da "extra " só­
lo estuvo dos o trea añoa. Lue­
go Interpretó paprfea rmiy se­
cundarlo*; paro fuó más tarda 
cuando lo* directores sa dieron 
cuenta de sus 'mmejorablea do­
te* cinematográfioaa, y  por rflo

•—César Romoro puedo decir- 
quo os un oepañrf nacido on 
Norteamérica, De padre eepañol 
y  medra mojicana, noció e «- ' 
sualmonte en Nueva York, cuan­
do aquéllo* virftaban la gran 
ciudad. Pero por éate y  otroa 
motivos, la fam ilia hispanoama- 
rlcana as actabloció allí, y  allí 
continuó viviendo haata rf triun. 
fo  drf hispánico hijo™ La otra 
noticia qua la ho premotiilo oa 
que la encantadora y  otoñal Mae 
W «* t  proclamó a César Romero 
como rf hombr* má* seductor 
do Hollywoed.

MI Interlocutor, come fin de 
•ata charla, añade:

—Cé*ar Romero a* ya un gran 
"astro". En España *ó1o a* le 
conoce por au, aunque moríto- 
ría, secundarla labor. En "Por 
otro querer", desempeñando rf 
papal drf conde Cerinl, perso­
naje lleno de d ificu ltad ^  y  de 
complajaa matice*, sa revela co­
ma un actor de múltiplaa face­
ta*. Pero donda su valla que­
dará definitivamente censagra- 
da, cuando r f púfaliee español 
las vea, e* on ta eerie “Th e  Cis­
co K id", "T a ir ,  “ Daré and Hand- 
eome" y, sobre todas, en la for- 

. midabie superproducción en tac- 
nicolor "Week-ertd in Havana", 
junto a U  aensadonal Carmen 
Miranda.

J A V IE R  V A LD E TO R R E S

rorla, na aé, aol come a una Mja; al, cano ■ una hijo.
— ¿Da dónde ara la pobn* "Chita"?
— D « nuestra Ouinoa.
— ¿Cuánto la eoató?
— Eatoa anímala* aon muy corea. En realidad  ••  paga 

la capacidad da *u csrabre. Y o  aboné por “Chita" 12.000 
paaoUa.

— ¿ 8*  ha raaarrfdo uatod da la cantidad qua pagó?
—Cumplí eon "Chita" eontrstea per valor de 40.000 

duroa. Y  tonCa on la actualidad firmado un largo oom- 
rpremiae eon Circuitos Carcollé.

t—Que ha teníde que romperás, en definitiva, ahora, 
¿no?

—Ahora, as darle. "Chitas" no ee  oncuan>tran a la 
vurfta de oada esquina. Precisarla rficontrar otro chim­
pancé joven y  trabajar ineonsablamonte con él moteo.

— Entonces, ¿su núsnoro cirqana* puede darse por 
data pa recído?

El domador Varga* afirma retunde:
— No. Buecaré chimpancé*. Y  crac que tendré auerU. 

Haca cuatro o cinee días, por ajamplc, llegó un legio­
nario a Madrid. Traía de Ceuta do* chimpancés jovan- 
cfsime*. Vendió une antea, clare aotá, de qua yo lo su­
piera, a un acaudalado aañer por 1500 peaetaa. Y  rf 
otro se le escapó,

— ¿A  la calle?
— Al tejado. Y  drf tuyo pasó a loa vocinos, haata que, 

jugando, Jugando, deaaparecíó.
— ¿ Y  no le han encontrado? '
— Hatta ahora, no. Y o  algo oon verdadero Interés sata 

caso. E l legionario ae ha oompromotide a venderme rf 
animalito, ai aa que le oncuontra, y  ambos no* com- 
prometetnoa a dar una gratificacién *  quien nos caca al 
fugitivo.

— ¿Dónde cofeula qud estará?
Vargas sonríe:
— ¿Quiere uated llevarse la prima?
—Quiere eaber a qué atenerme,
— No ae preocupe. Es inofenrfvo en absoluto. Y  cen 

seguridad no habrá aalido da loa tejado* da las cerca­
nías drf que eeoapara.

— Luego ¿pionas hacerte een él? '
— Es mi esperanza. Y  luego, a trabajar Intansamenta I 

cen él. A  enaañarie la cuerda floja, la bicicleta, loa pati­
nes, todo le que hacía la pobre "Chita", para qu* a le 
mejor, eomo a ésta, le mate un cólico de frutas.

Vuelve a emecíenarse ol profeeor Vargas. El recuer­
do de la cariñosa a intrflgantí*in\a "Chita", compañera 
de tantas jornadas ds triunfo y esfuerzo, evidentem«K.t« 
le emociona, Ineluao más de le que aparenta.

Y  y *  aólo aé decir, como en deseo de confortación: 
— ¿Sabe, Vargas? Cuando ee aupó o jo  había muarto 

"Chita" an r f circo todo éate te  puso do luto. Las "chá­
valas" drf ballet, buenas amigas toda* da "Chita", llo­
raban. Y  hasta rf grandón Eduardini y  e< diminuto 
Zerep hicieron verdad por ana vez aquello de saltar a 
la pista para hacer reír llevando la* lágrimas frenadas,

Julio C ASTILLA

MARCELIANO SANTA MARIA fué 
platero y su afición predilecta
SON LAS CORRIDAS DE TOROS

E n  au estudio d* Abel 
encuéntre al ilustre 
pintor burgálés, qua 
sola a racibirmé eon 

tu rostro patriarcal 
— ¿Qué le trae per áquf. 

querido amige?
— Vonge a que m * firma 

usted rf dibujo qua me ro- 
galó y  a charlar.

Mientras rf pintor de Cao- 
tilla firma, ebaervo una vh 
trina llena de eendecorro 
cionea y  premies 

— Esta placa drf Aguila 
Imperial alemana, ¿per qué 
te' la concedieren, don Maro 
celia no 7

'Por haber pintado lea

//El dibujo es la plataforma por 
la que se eleva el pintor//

"Pecados capitales" an un 
techo drf palacio de Justi­
cia da Madrid.

— ¿C u á n to *  cuadre* ha­
brá pintado an toda au vh  
da?

— Mát de de* m ü
— ¿Ha sentido usted muy 

pronto au vocación de pin­
tor?

— En Burgos. Mis padrea 
fueron platero*; los abue­
los y  los padres de mía 
abuelos también le fuarorq 
y  todos de la Catedral. De 
pequeño entraba ye al ta­
ller de mi padre rf prime­
ro todos los día* para pre­
parar la herramienta y  el 
material a los artesano*. El 
trabajo fué una obsesión 
mía toda mi vida. Mi pa- 
(hoy Catedral) que s* llamó 
Santa María, fundada por 
Alfonso V I, en cuyo templo 
contrajo matrimonio F e r -  
dre quiso qu* estudiara, y 
sin dejar de acudir al di­
bujo d* la Escuela d* Ar-

Nunca presenció un 
PARTiDO DE FUTBOL

Temnot, después drf traba­
jo, aún gastaba horas *n 
e s t u d i a r  rf Bachillerato, 
hasta que 10 terminé. A  tos 
dieciséia. años ya pintaba 
eetas tabtitas que usted ve, 
de la Catedral. En Burgos 
mi estudio pertenece al te­
rreno que ocupó la casa drf 
obiape Alonso de Cartage­
na. H ay una escritura, que 
aa conserva a llí da a s ta

obiape, cediendo rf Inmue­
ble a la fam ilia de mi pa­
dre. Lo* Santa María, en 
Burgos, datan dsl primer 
nombre qu* tuvo la 'iglesia 
nando III de Castilla.

— ¿Cuándo obtuvo la pri- 
inara medalla?

— En 1901, y  la de honor 
an 1934, y  poseo medalla* 
de la t internacionales de 
Barcelona, ^ k a g o  y  París.

— ¿Cómo ae cree usted 
que te halla rf arte actual 
de la pintura?

— En decadencia. Se d i­
buja poco y  mal, y  el di­
bujo es la plataforma por 
la que te  eléva el pintor. 
Recuerdo que la única ilu­
sión que mi profesor tenia 
en mí e r a  que dibujase 
bien. ¡Qué bien dibujaba 
don Manuel Domínguez!

— ¿Estuvo en  Roma es­
tudiando?

— SI; pensionado por la 
Diputación de Burgos.

— ¿Quó aficiones t i e n e  
usted, fuera del arte, don 
Marceliano?

— La* corrida* de toros, 
la música y  la lectura. A l 
fútbol no he Ma nunciL

En linea recta do* hliro 
ras de lienzos aún frescos 
de pintura destacan la Iro 
bor continua da cata maero 
tro dal páisajo caatellano.

— ¿ Y  aae retrato eon rf 
rostro tan perfecto y  «TO 
mónice?...

— Es al general Rada...
— ¿Es posiUa que a loa 

setenta y  ocho años pinto 
usted mát que otro* masa- 
tros, que a sata adad ya 
caducan?...

— Ya lo está viendo, ami- 
,ge mío.

— ¿Sale usted an Invloro 
na al campo?

— ¡Siemprel M i r e  usted 
este paisaje pintado en ene­
re de este año en Manza­
nar**.

— ¿ Y  ésas lejanías?..
— Ete me dice Chicharro, 

que veo lás lejanía* per­
fectamente. E t que tengc 
una vista que no pierde 
detalle.

— En las horas da des­
canse ¿qué hacs'usted?

— Dibujar desnudos al lá­
piz plomo y  bocetos de al­
fombras. También pinté pa­
ra la Catedral de León unas 
vidrieras. Mire en esta bi­
blioteca lo que eoneerve.

En la biblioteca, seis vo­
lúmenes llenos de recortes 
'de Prensa que hablan de 
esta insigne pintar son su­
ficiente prueba de la Farga 
labor histórica que perpe­
túa cerca de un lig io  tos 
grandes méritos del gran 
pintor Marceliano S a n t a .  
María,
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La Medicina de hace 500 años
L JS  químicas bs «cnpsfira 

rán sn» sifiaidiri«B oonsra

wiMntém e  los «neivoB  qu*
deBcubreo. Lea  g  *   ̂ * 

ereerán oW soer 1*  w lu d  com-
|fl«tá con  ua taxjcMc d *  orto-
d t o e U l p s x i p a n o d l o i c o t r t i n e n t i l l o i i -

J u n t o  *  nosotrOB, c-oo 
iotraa T  mayos tnratn- 

(U, w táa  iwaedjoe flJoB 4 t  nure- 
troc mtísB. film pátioo*. T  « * -  
geritím oo onimsJtto* qu* no* 
njrtñBii noa toa praporoloDoa en- 
■BUtodoe. LasJL teea y  <• «cr 
contiEráa con m aravillo *»* p&-
nr-— *- «HHolalBtmds* pef libro*
ooDoddlsbno*. I t e c U  regios per- 
Km m Jm  aigutoron «o íos tratSr 
tniento* aiMlceao* por bombre* 
de céenoia. Puea, pe&or™

C AR AC O LE S CURA­
T IV O S . *H A  V ISTO  

U S T E D ..t  
Eaca toquim oa eternoe a ln  

rraanrn apremiánte ni portera 
tadlaorata qua aon loa raraco- 
lea loa podemoa «m ptear « o  r«- 
m adlor malaa diceatloaea. Bu 
erame tarda mucbo en deaeom- 
poneraa, j  rsduoéda a  ceolsaa 
0 Ca proporcionará uc desktlfrico
auperfor, y  meaWaáa con co l», 
tm borrador de oleatrioea, un 
quitamanchas drt sol «n  1*  pM  
y  un «ntraotor <W eapInUlae to- 
toHWa. 81 la  o o tm  U  cocemoe 
DOQ m irra e  Iscienao, suelda los 
Iwridas da los oarvkn. y  coa 
V inarre corta rt sangrar la  no- 
Kts aunque rt chorxtala ascariata 
lo  produBoá una caricia de Joe 
Docute. Vean ai aoc úttlai ectoa 
OaapTteUdoraa da anMOSorea

E L  O R IG E N  OE 
LO S POLVOS IN ­

SEC TIC ID AS
O tro anlm alllo b t a n  vulgar. 

CoD moroba aAris y  fácH pre­
sa  drt Bonrojo. ES cacgrejo. Ixn  
d s  rio, macbocodo* con vino 
g  odmlD&tradaa doa ouchoradM 
• 1  d ía de la  popHla lendUnte. 
la curarán da 1* rabio. Apltco- 
Oo« ocn mlet oooido. aanan lea 
Boboñonda y  rajaduras da la 
pért en ptaa y  mono*. D eseca- 
doe, molldoe y  mesrtadoa con 
leobe de burra, loe congrajoa 
d *  m ar t ílv ia o  loa efeotoa de 
l a e  mordedura» d *  aerplentee, 
vibcras y  atacroade. T  st aa 
reducen a flnd pcivo «on  un 
pooo de rtbahoca, motan loe 
•ecorplonea, vleado es i tos ao-

Caracoles pará borra r las cicatrices, cangrejos 
para las mordeduras, caiamares para adelgazar 

y ranas para que nazca el cabello
brosM compofieroB det nrros los 
auténticoa popás de los polvos 
tnscaücldas.

LAS N IÑ A S  QUE 
A  LA  M AR...

Entra «stós tremendos secre- 
tillo* qua les ártamns retvelando 
n*ga rt turno n la aplicación 
piáotioa qu* pueden tM ier esas 
bejlarins» ondulantes de la  ía- 
mSto de Slva que son loa eetl- 
lográflcos ca lam am . Su carne 
da goQta Uend un pequeño hue­
so llamado ‘Vnlanius’', que tie­
ne f<Kma d* pluma de ave, boy 
de estüográflca, naturalm ente. 
Puea bien; oon este eaqueletino, al 
aé seca y  muele, adelgazan las 
pemoasoa que 10 tomen, y  una 
dama que paaa más de cien ki­
lo* en pooo ti«m po puede que­
dar tam ágil oomo U s patas da 
estos almaceiMB de tinta q u e  
muéran retostados y  deeopera-

cabelleras sobra su p M  ven>- 
negra. Uezcladoa con pe* liqui­
da, loa cenlsae da rana boceo 
m ecer las cabelleras coo sólo 
depositar la pócima sobra rt so­
la r donde ozástieroB rlrtlla* co- 
quatonaa. T  la  sangra da man. 
aplicada sobre las cajos, las d o  
pda dé rala y  q u e d a  limpio 
crenpo para dlfaujarsa los araos 
da Ira f i l f r *  oajra é l gueto de 
damaa en pleno maquIUaJ*,

{S E R V IR A N  LAS DBS- 
CU RAS G O L O N D R I ­

NAS...1

señoritas q u é  ourtgan 
sus nido* «n  uo'balcón para d e­
licia da poetas meloncóiácoa, las 
golondrinas, sirven como rame. 
dio del reuma y  gota mediante 
una Bbnpte oparaclÓD. 8a toma 
un goloodrinlto oo la 'lu crt ore- 
ciente; se procederá a qu ^  sin 
qua toque tierra, expulse l a s  
piedrecUlas de su bucb*. Encó­
jase una de ootorlDcs y  otra  de 
un aoio color, y  «ovueltas «n  
piel f rasca de beoaivo o  oSarvo, 
se  atan al braso o cuello del 
pacienta, y  da lá  goto, nt Idem. 
¡Oh rt optlznlaaol

C O R T O  Y

C E Ñ I D O
£1 15 (te aposto de 18S5 re­

cibid lAsgarUjo su bautismo de 
sangre at banderillear w* toro 
de Eenjum ca eu la  i'laaa de 
Gáoeres.

a a a
m  N U e  de la -P o irn a  vtefid 

por prim era ves el tra je  de lu­
cas oom o banderillero de un 
torero  enano st dia b de octu­
bre ds 1918 en la P ioaa  de 
L a  Lineo.

•  •  •
A n ton io  Reverte  fué  e l pri­

m er to r tro  que tuvo  autom ó­
v il, conduciéndolo c o »  suma ha­
bilidad.

' *  • •
B ra  tan fu e rte  Ja a fic ión  que 

por e i toree  sentía José Delga­
do Guerra (Pepe-H illo ) que en 
su  n tá«s ocMdia o t matadero  
sevillano para sortear reses bra­
va*, y  ot no tener capote  ni 
sauteta toreoba oon su camisa 
por toda defensa.

A  LU IS  C O L IN
quisieron echarle al ag» 
en 1941 por anular ui 
GOL al Sporting en 192<

» ■ fo  marecldo; an rt KstadlJ

Una ca¡et¡lla de 
tabaco rubio le 
s a l v ó  l a  v i d a

can para siempre entra manza­
nilla y  rabia oew ezA

|NO MAS C A LV 08I
Sin oollm o* del líquido «le- 

mento tenemoe fáctlm ent* resna 
dio pora esa asóte de la  Hu­
manidad qua és la  calvicie. T, 
paLmdóJicameDta, para «se  otro 
tormento de arrancarse laa ce- 
Jm  las señoras y  señoritas. To­
do asta estira y  afloja pBoso ee 
pueda obtener de esas patronna 
con o  sin qua fuenm  bailarinas 
A l au Juventud, laa ranos quL 
rtmoa deolr, difhmadas por eeé 
dicho vu lgar qua afirma «1 Im- 
postM* de quo crien bormosás

QUE USTED SE 
A L W lE t

81 p a d e c e  da granRoa, qaa 
tonto ufeon, o  podaos m ord^ 
duras, con doa onimailto* da 
fácU búsqueda pueda remediar­
los: la  piel de un elefanU, de 
la  que sólo tomará un trocUo, 
y  la  lengua de un hipopótamo 
bien toetodo. Y  ya  que tantos 
consejos les besnos dado, sólo 
afiadrénos algo Importantísimo: 
no son broma n i fantasía al­
guna los reemdlos y  aplicaclo- 
nes reeeñndoa. r^koriero se 
ilm itó a  ooplárloa de uno de loe 
más famosos tratados da Medi­
cina de hoce cinco siglos, y  p*^ 
ra que rabie la  oriodhnetEpropa- 
nodioiootrimetllfofitalelna —  me- 
joraiKlo lo  pieaente—ee dan a 
la  luz pública pora aiivlp  de 
poclentse.

B l,m a ta d o r  ds teres  valen­
ciano Rosario  Otmoa recibid es­
te nom bre po r nacer s i Z de 
octwbr* de 1S87, festividad de 
la  V irgen  del Rosario.

• • •
“F ierabrás" fué  e l rem oque­

te dsl matador ds toros R ica r­
do Lópes, nacido en Sevilla en 
1647. JTurid sn  una pendencia, 
atravesado o l pecho de uno es­
tocado, e l 1 da septiembre «te 
1875, M  Madrid.

• • •
S I Célebre D on  Tanoreéo L ó ­

pes ae llam aba asi j i  as inspi­
ró  para realisar su pintoresca  
suerte en o tra  s im ila r qus rea- 
Meaba un torero mejicana apo­
dado “ rt Ovieabeáo".

• • •
E l  señor M anuel Dom ingues  

{Desperdicios) fué sn su Juven­
tud som brerero hasta que hiso 
au presentación com o peón on 
Ssvüla, en 1834. a las órdenes 
de Juan León  y  ifan u ei Lucos.

E n  la  tribuna du Chaman- 
tln sa ola rt domingo 
acento asturiano por do­

quier.
— A  usted te iMlvé yo  del 

presidio.
T  oturi al rtdo t*  fu l bacJen- 

do v iv ir  de nuevo la  esosoa.
Un puente de la  r ía  bllbslna 

Sobre el puente, después de un 
yantar..., bilbaíno tombléa, “ doiu 
de" Uurralde, Luis Cotlna ear 
oretarlo iécn loo d « l  Volenolar- 
en lre doa pcriodMaa, uno por- 
tugute, el gran Tavarra da Sil­
va, y  otro modrfle&o, ye. Pac 
una calle eoipineda desemboca 
un grupo de jóvenes. “ JUevaboe 
medlee aziées...", contaban. Sa­
ludos, porque rt lartinto noe di­
jo  pronto o  unoa y  otroe qua 
todoe habíamos acudido a  ooca- 
t«p p la r  el encuentro internocéc- 
n tí Portugol-Eepaña sa  squel 
día marceño de IM L

— ¿H a dicho usted «1 señoc 
OoUna?

— 8C
—Entonces éete es al ártetro 

Ique quHó al Sporting un triun­

fo  merecido; en rt 
Madrid, contra el Barcrt'

—Cálmese. Colina es uo* 
oeleats peraoQA Amante d# 
bol y  de la  Justicia.

-—Pues si no atente el 
aifecto por la  natación está 
dldo. Muo h a  e  b  ó  * :
•obario rt agua!

N o  había salvación pexa 
L o  comprendimoe por el 
siniestro dd oqurtlo* o j x  
Una dijo:

—Despedidme de ios lo 
Vosotros cctned un c 
tnl srtud”  en PardWas, 
te a  Escartin que lem 
serie un titulo a ét que 
todos de ios qu* puedá 
un Juez. V oy  a  aer rt 
m ártir de ia  dase tre 

La  ves de Cottoa hubkra! 
abo poHdeoer a  Antoatio 

A I abrazartm  notó *1 
ápslasido de una caja 
de “ Graven A ".

—Dame un pU llIa

YU PI

C[
quien

N crHk 
Junto 
Noeotr 
d« la

E ra  rt «M im o deseo di i quien 
oondenado a  muerta. Por i 
es lo  di. Entonoea ocunE 
bunspeebsdo. to e  tres **M 
nos se larusaron sobré mi 

—E s  de usted todA

— ¿ T  noe da iá  tm p M l 
cada uooT 

—Y  doa
L o  smoeodieron e<m fnN 

A<)urt h u m o  déllolrtoso B 
otros.

—E s  riquísimo, ¿verdad,
Xeiie?—d ijo  rt presunto

—Oelieetlal. H a o e  mllarí ^,,0,.
añnnó CaUna.

—Esto pide que lo  'Vacjai | ^
—d ijo  uno de elloa.

Colina protestA 
—N o  hablélé (¿nos tote

moe, verdad?) de itsda éal ^
Jaduras.

—̂ o  al va  a  s »r  oon 
— ;A b ! Bueno.
—Y  todos solimos 
“ ..Jlevábos mediea a a w im _ . ,  .

MAUl scribircE L  D UEND E DE

-sTs será 
Puselo— :p 
teapués. al 

a.i lesgado!
¡Coojuntl 

déraürar a 
ihoie eso, 
C mcli&s V 
■ s u  miop 

«agurldad 
teético. < 

os at 
neoesÍ T :

que sc

Uxg9 es
eepenn

—íOoojuntI 
tea?, de «

* á «  guata.
T  eao

EVESZ
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T O D O S  LO S  JU E V E S  
U N  C A P IT U L O  D E VACACIONES EN RIO TEMPLADO Por R A F A E L  

M A R T IN E Z  G A N D IA

A lberto  A réva lo  se encuen­
t ra  en R io  Templado sin  po- 

. d er pagar la cuenta del H ote l 
p o r haber perdido su dinero en 
0l  juego. P o r  consejo del mnr- 
quea de las Acacias en F lo r  
éecide hacerse e l loco. L e -d e ­
cla ra  an a m or a  Á gata , hija  
del Rey del D en tífr ico . E l  m ar­
qués, a au ves, pretende a  Ivon ­
ne, con  gran  disgusto del ge­
ren te  Dupont. S I  R ey dsl Den- 
M frico  b ilria  wti id lio o o »  una 
¡OccanégrUfA M l desarrollo de 
la  u iiu 'm  t í  cortado  por e l rui­
do ae do* disparo*. Viene un 
«tetective, que resulta  ser un 
gángster, y  éste y  dos cómpU- 
oes son m uertos a  tiros  p o r  ta 
PoNcio.

bombre pequeño que víate pija­
ma y  acaba de llegar eorriendo. 
E l agente secreto drt hotel—«a  
decir, la  falsa trtefOniata— ex­
clam a aatleteohO! ^

— ¡Y a  apareció uno! ¿ Y  su 
victima?

E l bombrecito de) pijama se­
ñala oon su dedo a I>up<mU 

— ¡H e áqid  la  viCUmal

be salido corriendo y .» lAqut 
estoyl ¡Pronto! ¡M l ousnta! ¡MI 
equipajal ¡Un tra je ! ¡M s voy 
abora mlstaO!

IntervIeiM  la  fotaa trtefonlats, 
e* decir, el agente secreto del

O tan da prteo, asfior. N o  
puade u l l r  nod ia-H ay qus seto- 
rar un suceso m uy obscuro y

— ¡81 eá fantasma as uatéd! 
Eü artislado a* asusta de ai 

mismo,
—¿T o ?  iRetexas!
Oart todoa eetán mudos de 

estupefaoclón y  por eeo habrá 
observado el lector que no ba- 
Man mas que loa qua hablan.

agente secreto de R ío  Tem­
plado, es decir, la falsa telefo-

Term lnada jacá. 
za  de los gaogs- 
te ra  la tranquili­
dad parece queda­
ba voivér a R io 
Templado. P ero  no 
es art. Y  no 

e l agente aeorato 
decir, la  falsa ts-

•s l porque 
dal hotel—<
IsCoaistá—q u i e r e  dilucidar na 
punto qne no aparees cloro. E l 
MpoDÍa que los do* disparos a 
OOiAiniuUiióa ds los cuales hizo 
•n  sporicióa P Irtro  Colamo y  *1 
bombre que Usa ib a  un malstin 
para  qus io tosnaran por rt mé­
dico forense haMsn sido becbos 
por PtetrO mismo como estra­
tagem a p a r e  poder léglatrar 
desde su opóerlfa personalidad 
da detscUv* las habitaclonas 
QUS ts «ODvlnósra. Sin ambargo. 
no ba aido asL Lo* dos diepá- 
ros misteriosos no ban sido bs- 
ohos por el gángster. Y  la  fal­
sa telafcAlsta—se decir, si agen­
te secreto ds R ío  Templado— es 
plantea esta cusetlón:

¿Quién soltó los dos HroaT
E ste  pregunte se le  que id u -  

seá al R ey del Dsntifrioo y  s 
U s demás personas,' aln que nlo- 
guns sepa qué contestarlas. Eln- 
tODcas rssoBS sa ro n  alta:

— N o  oabe ditda que antes de 
que llegara F letro ba habido 
dos disparo», ¿Q u ite  ee rt musr- 
to?  ¿Quiéa sa-ai asesino?

— ¡Y o l
E l que acaba dé acusarse de 

teanera tan «..bntundaote ** un

Dupont levante lea osjaa; 
~ » Y o ?  ¡81 estoy  y iyo !
— ¡Si! V ivo— todavía, pero va 

a  m orir shoca mismo.
— ¡M i totorabuelal 
—¿Po r qué oo me he avisa­

do? B a  Sets botrt bay un fan­
tasma.

—¿Un tentesma?— ae aoipran- 
ds D u p o a t —. ¡Oorambo, qué 
otraoclte  para lo* turistas a! 
ms lo  pudieran garantizar por 
tres masas! ¿E sU  seguro?

- ^ — a f i r m a  "P ijam llia "—. 
Cuando yo  estaba hac* un rato 
semldonnido ba entrado ao ml 
cuarto, ae ba pueato a  hacer 
unoe gestos eo»no « l  eetuviers 
cantando y  daapués— iB rrrrr!

T lem U a al decir “ ¡B rrrrr!” 
como rt 10 samudiera un hura­
cán. Cuando ss tranquiliza pro­
sigue:

—Se faa acareado a mí, ba 
socado unas tijeras muy gran­
des y  yo— be saltado de la  co- 
ná, m e be escapado por la ven­
tano. be bajado por la  escalera 
que bay pora oasos d « inoen-, 
dio, oomo al no fuera mucbo
más práoUoa z  cómoda la  otra,

dé iq n i no hay quien se -DUíva.
— Puee m e ha partido usted. 

¿ T  tengo que oguanlar en pi­
jama?
' — ¡Qué remedio! Psro v im oe 
por partea ¿ Q u i fentaama oa 
éna

"P ljam illa ". c5a vos a lgo In- 
ssguro, explica:

—Ee una form a extraño, Uaa^
ca—

Mas be aquí qu* ••  qaSda 
atenitd. E h  <( hOU a c tea  ds 
aparecer el prople fa n t a s m a  
qus viene con las tijeras y  todo. 
'■Pifamma’ ’ lanza sa 8. O. 8 .: 

— lE l fantaamal ¡Y  con los 
UJorae!

L o  cbocántc se que rt fastas- 
m z al oir esto no se rt 
snstado. Chilla:

— ¡Socorrol
Todos é s t á n  descóaoeitado*

mirando a  quisa acaba ds en­
trar. Bate se da susota de que 
algo anormal ocurra, y  pSra 
Justlfloar su grito  anterior sa 
diaoulpa:

— ¡Señoras, que a mi me 
láucbo miedo loa tea taen eel 

‘^^iJamlUa" i*  espatos

nlsto, e* rt único que ba domi­
nado su* nervio*:

— Vamia*; serenidad, Aoérqu^ 
se, señor fsnIasm A 

Etete lo hace no tln  cierto re­
celo.

— T »  lo  oreo—dloe—k Encaoa- 
tado, señora,

—Señor.
— ¿Ofcno?
- ^ u e  no eoy steora, sino, 

aefior.
—¿A  que ea verdad qu* estoy 

loco? '
—̂ y  un policía disfrazado. 

¿ Y  usted quién es?
—Ms llsmon Alberto Aréváló. 

PerOk vam oa form alited. Usted 
M  una dsmlta pero que muy 
interesan td.
- — ¡Más respeto a  la  autoridad! 
A lberto no 'qu iere dar crédKo 

a  io que ve, pero los gesto* afir- 
mstivos de lo* presentes le  ha­
cen vac ia r. >

—¿Pero de verdad is  ua od- 
badsro .erta  caballera?

Hl ' R ey  drt Deatib-icS, qu* 
acaba d *  racobrar «1 b a U a  1*  
oOntesta:

—^ b o  parcos. Se trata de un 
prodigio de caracterlZBción.

— ¡Bah!—dice mc»d«étein«nte la 
falsa telefonista, és decir el 
agente secreto de R io  Tempto- 
d c^ . Elsto no ea nada. Para ca- 
raotorlzaoión la  que m e b le* W 
semana paaeda pera coger* a 
un bandido prtlgroeiskna.

—¿D e qué se csiadterizó us­
ted?—interroga la  méoanógisña, 
que también ba lecobrsdó el 
hablA

—D s bsrmazica Blaaiese*. 
Z>upoex no puede oontef^rse; 
— iOenlsl!
Ira mecanógrafa, tempocos 
'— ¡EMapendo!
Y  'ip ijam ála ’'  no  b z  ds sor 

mencaii

— ¡Colosal! ¿ Y  cogió usted ol 
bandido?

—No. EX bandido * «  bábfa dis­
frazado de ama de cria  con ni­
ño de pecho y  todo y  pudo dee- 
pistanne.

Decepción general. EX agente 
sscrstó, ea decir, «(C h compren­
de que ba bajado unoe grado* 
ea la  admiración dé aus oyen­
tee. 9e dirige a  Alberto:

™ ^por qué se há puesto esa 
dertumbrante batía blanco?

—L e  había prometido a  la 
mujer de m iz sueños ponénne-

.*»" ai titu 
1* Réveu 
i  «acribe 

ie.prasi 
rtcn«¡ll« I 

>* «t . A i 
' n aci< 

la eamed

Dentífrico, ein penaar es 
al las cosa* eiguén aa) 
bien puede pasar a  ser M

— ¿Qué más?—quiere * *■  i Kir«e¡ M 
mecanógrafa.

— U s he confundido, S 
gar de entrar en rt 
la  m ujer de m U sueño* 
trado ea rt de un ee 
ha buido én cuanto 
tado cortarle rt rizo.

— ¡Y o ! ¡Eise soy yo ! 
ra "P ljem illa ’ ’.

— ¡Ah, mucho gusto!
Alberto—. Después ds rt® 
oeso b e  comprendido 
vida eetaiba deshecha y 
dlEipárado dos tiro* en 
beso.

—¿Cuántos tiros ha d 
ted?

—Do*.
— ¡Ekireka!
El* la  falsa telefonista 

lanza la  palabra ds i  
Afia.de: .

—eteo res : él m ls t e r l® '* ^  
dó* dIsparOB está a c iá f*^  
m e ustedes ven._ N o  hsf 
WT porque no bay crirt< .

— ¡Els verdad!—bsMS 
fonista—. ¡Qué datecAIV* * 
teotiva más lista! ^

N o  oteáante, no eatá 
diáfano. Continúan Isa r

‘  k ,.-
ie

nes 
U  ai

fa lte  o c la n r  otra oos». 
cho uated, sefior AréreM  
ss há disparado dos tirt* 
caheao.

—8 L Etoo b e  did)<’ - »
— S0S cssct tl«rt*

«pis eetor muerto O pa* 
no* egoolsant*. ra

— Y  a  psBsr  de todA 3* 
usted. ¡T en  eamponte! < 

— ¿Oómo puede ser 
—Porque estoy loco, i 
—Y a  lo  bemcra n o ta ^

eu sinrazón no es rá*¿*; J  *
’  - razón *Btá rt» Ñ  ^  ^

lo arta noche y  entrar e s  w  
cuarta oon umia tijáraa,' «atoa 
mismas que uated^vs, pera edr- 
tarle un rizo  da an prtó y  po- 
nérmrto da periUá.

— ¡Este hombre está pora que 
ls  Oten!.—déotamlaa rt B ag drt

•ón.
—£»q)liqueee. r t
—Oomo eetoy loe#  

tenido tinok 
— ¿N o? r t
— ¡N o ! ¿N o  v e  u r t * ^  

locSs no sabfimo» dóO** 
la e i  fa  pobesal y

1

Wusii 
mi c

^  tea

toagui

Jugue

itusi
f^ re ra m t
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as Charivaris dei Circo Price
quienes llaman las “ conjuntivitis”

1 11-I ̂  i . t - »  ̂  fraTJ T

LUCIO DEL ALAMO está jubiloso

H U M O R  DE
CONTRABANDO

mL

N critico, rdfiriéBdose a  ias di&rHaria, tas niñas d ti con­
junto d ti Ciroo Prlos. Isa b a  llaniado "ocajiuitlvltls'’. 
Nosotros, «n  vista ds «so, nos bsmos acareado a, ia  pista 
de la  ptaaa d ti B ey  para bablar «on  estas Hadas mu­

rta l. quienes han óootewtado a  coro t i  " ¿ T  ustedei qué dicen” ;
¡Ta eerá m eoosi 

jM c is— ¡palabra!—que era un número demasiado «m ayado, 
fitipués, algunas haUaron por «u  cuenta. Ctvtifn Gómez— doa 
M tiJgados por uua naricilla ploara—contesta: 
'-(OoojuntlvIUe?... Bien. Vamos a aceptar t i  apelativo. ¿Pata

 _ iééirtJrar al orftloo. atmque la  imagen, tropo, m tiá fo ta  o  como
i l iM  eso, no nos guste?... Porque, francamente, y )  oreo que 

■ochas vueltas que se dé t i  term inejo no se descubre mas 
Vas miopía en t i  que tranquilamente lo  empleó. M iopía que 
•agurídad le Impidió alcanzar la  plenMud da ua sinónimo 
■tético, «u/órico t i ee quiere, máa Irónéoo y  mordaz que 

litamos aceptado mejor. Ponqué eeto de Uamarnos conjuntl- 
I at necesita tener m uy poca vlata para aceptatio. Ira ver- 

.. «t qua sería gracioso que nos dijeaea; "Aqu í, oeñoríta Con- 
aorlUe; «qul, don Conjuntivo...’’  Vate, vale para tivldarto. 
Loego ea Tu|H Prien, la  encentadora htiandeea, quien habia 
■  español cbapurreado:
—iCoojuotivttle nog ban llamago? ¿ T  so qué «a ?  Pogque yo. 

^^ra*w ?, de esto no eé más que,..; bueno, tntga, que conjuntivitis 
gusta. Son muchas las Juntas, aeevldttas unes detrás de 

T  eso «a tá  fleo. ¿N o te  pegueee?*.da

>011 o

CO N  un  * la p s M  cálem r*,
t i  eriUoo de la  "H o ja  d ti 
Luoas”  «tribuye la  obra 
d e  R en á n  Alvarea *Tta 

V lrgM i de la  Goteta" a l dtreo- 
tor de Radio National, Lutio 
d ti Atomo, Pa ra  observar ta 
impresión que le  ha producido 
tal desliz Informativo ]e  bemos 
preguntado a  Lucio d ti Alomo: 

— ¡ Y  usted qué diosT 
— Estoy rerdadenament* t M r  

loao. P o r  lo m t o o  que admiro, 
ooa fe rvo r  revfereoolal, e «a  ma^ 
ravllloso don de loa b u n oe  au­
tores taatrtiee, oomprondo la 
enonne diñcuuád de ao labor 
creadora. Nunca be kitentado 
bao«r un diálogo, pcrqüb « é  qua 
t i  empeño e *  superior a  mis 
fueras* y  a  m i oapeicédad. P o r  
eso ia  suprema generosidad dal 
“Teblb  A iru m l" legalándome pa­
ra m i sólo y  sin dolores de 
parto toda una tzegedla mari­
nera y  de tan attas caUdades 
teatralea y  bumanas oomo T ta  
V irgen  de la Goteta", m e ba «b- 
temecddo. Sabia de la  oordlali- 
dad entrañable d ti señor Rula 
Albéniz; pero nunca podía soe- 
pecbar que ia  bondad de tm 
hombre admlraMe Uegus a  es­
te  deaprendlmleMo maravlUoso. 
P o r  N  empiezo a  gu tia r d t i 
goao de la  vida y  de l a  glorta; 
y a  no seré t i  eterno aprendiz 
<M periodiata, sumido en t i  la­
mentable recurso de aopíar p i-

EVESZ e m p e zó  a  
M̂ ú! Kribir cuando Corral

iini^

U A

a un niño de pecho
II titule de “ Una come- 

 ̂é« Révesz” , Moralee da Ace- 
eacribe en "E l Alcázar” : 
in.presione* Te.-ogidos en 

r es ^tiencillo no pueden ser m ía
ad ai. Asegura t oue aa Va-

t i l  'r a in  acierto potlllv.s loetu-
* ' *• comedia a la eompaní»

* ^ a e i  Merlo. O'-s produc­

ción escénica d ti notable cro- 
nitts Enrique dol Cerra!, cono­
cidísimo y  celebradla'pio bajo al 
seudóqtmo de “ Andrés Réveez” . 
T rae  actos bajo t i laina "V iv i­
dor” , que han complacida a Mcr. 
lo y  a eua huettM.”

>—¿ Y  usted qué d ic e f^ e  pre- 
guntamoa a Réveez, si, a Ré­
veez, y ne a Enrique del Corral.

F-“Cogibo, ergo sum,”  No só­
lo vivo, sino que por mt des­
gracia empecé a escribir cuando 

jC orra lito  era un niño de pe- 
1 eho. Además, Corralito posee ta- 
I lente y  no tiene que oouttarío 

escogiendo un seudónimo. Final­
mente, si quisiera hacerlo, sin 
dificultad encontraría un seudó­
nimo mucho más Ilustre que mi 
nombre y  apellido, qus en hún­
garo significa simplemente “bar. 
quero” . En ñn, existimos los dos 
y  entre loa doa hemos escrito 
una comedia simpática y  opti­
mista, rmiy JuvenH, que estre­
narán dentro de pocos mesae 
Ismael Merlo y  Milagritos Fó- 
rez de León, tan buenoe artis­
tas eomo excelentes persona* 
Si «1 públieo nos honra con sus 
aplausos aaldremes los dos al 
escenario, y  asi se convencerá 
Morales de Acevedo de que Co­
rral no ee seudónimo de Révesz 
y  qua las doa existencias ion 
compatibles.”

n a fo s  ajcDoe para dar empaque 
final e  uno de mis artículos 
blandengues. R n  adelanto, fiado 
ao «1 afecto paternal dei señor 
Rulz Albéniz, eacrtolré o b r a s  
taatralea. lta  próxima, de cuyo 
áoclto daré cuenta la  "H o ja  del 
Lunes” , ae titula ’qjoe intereses 
creados", y  «e  mía, aunque al­
gún crHloo. axceaivanMcite tie- 
traido. ee bt haya atribuido a 
don Jacinto Benavente.

Claro esté— todo ba  de de- 
cárae— que m e ha producido luia 
picazón m o l e s t a  eeo de qua 
“Acorde" diga que “ t i mío”  nd 
es “ teatro nuevo” , y  que noe 
ilame al admirable V íctor Ruiz 
Irtsrte  y  a m l "autores novtiea"

en un titu lar en negritas r^ o r -  
detas. Creía que eea término de 
"autores novtiee" sa babla Ido 
y a  con otras viejas maníea de 
un periodismo ol que el señor 
Ruis A lb fo iz—por tantos oon- 
oeptoa admirable—etiameuté P«®- 
teoeoe en lo fítico  por lu  ve­
nerable ancianidad.

P o r  lo demáo, pera t i  maes­
tro de periodistaa que ea “E l 
Teblb A irum i", m l gratitud emo­
cionada y  oon t i  testimonio óe 
m l respeto admirativo, la  púWl- 
ca proclamación de una deuda 
impagable: que t i  aoténtteo au­
to r  de "lta  V irgen  de la  GoJe- 
ta”  m e perdone mi gozo y  m i 
vanidad. Pero yo  eé correepon- 
ñer: pide un hueoo en  la  "H o ja  
f it i Lunes" para un articulo mío, 
y  como tal, pobre y  blenlnten- 
'oionadu. Rmpezairá ati:

"Cuando don V íctor Rula Al- 
béniz •• decécUó a eectiblr el 
"Quijote” »

Mí obra-dice Ramón Alvarez- 
no es un melodrama, pese 
a lo que alírma "Acorde"'

det género metodramátJco, Con 
«ate motivo, beinoa visitado al 
autor de la  obra, estrenada en 
t i  María Guerrero 'per María 
A lte s  en aesióa privada; y  be 
aquí k> que ha contestado Ro- 
mán Alvarez:

— D igo que contideró ofensl- 
TO para L u d o  d t i  Alam o—que 
goza de Man ganado prestigio li­
terario—atribuirle la paternidad 
de tan modestísima producciñi 
oon una ligereza que patentiza 
que "A corde" no etiuvo en t i 
teatro, y  al estuvo no se ente­
ró  d e  k> que en éd suoédúu Por
«e t e  m otivo—que responde a una 
auténtica eonvioción—no puedo 
agindeoerie que d iga que la  obra 
tiene t i  máa alto Interés y  buen 

ráo Hterario, ni tampoco to-

E L  señor “ Acorde” , sn la 
“H o ja  d ti Lunes” , ba « »  
«r ito : “Quizá to  únleo
que DO queda bien par 

tente, sobra todo por lo  qua ae 
i refiere a l  eefior d t i Alsano, es 
' t i  tildado de “teatro nuevo” , y »  
que pooo o  a e c a »  novedad cfre- 

j oe T ta  V iigeB  de la  Goleta”,
' que, aun dentro d ti máa alto 
interés y  buen pergeño M ter» 
rio, b ^  qua cteeifiCBite eomo 
obra de procedimJentoa «láalooe 

I y  acantos tradácionatea dentro

pergrao
m ar en eootideraición que la 
califique de mtiodrama, ooa  el 
que nc tiene t i  menor ponto da 
oootacto, eeigñn oriterk), no ya 
d ti propio autor, sino de todoa 
loe que conocen “L e  V irgen  de 
la  Goteta’'. P o r  lo  demas, yo 
DO b «  dlcbo nunca que biclSM 
taatro ’Ytuevo”. £bi Prensa y 
radio he afirmado no una, tino 
varias veces, que aeguía proce- 
diadeotos clásicos, y  lo  repito 
un* vez más, con ia eq^eranza 
ds que todos se «otaren.

E  D O
••i t e f

VQlSO A  ELLA
I i j í ^ k l a s  b i e n  aquel día?
5* . ^  tivldaré;
iv tiñ  tata florecían 
tira* ^  di el beso aquti.

•balón! Qué ccequUleo 
^  tni corazón sentí 
Ib.- iabíoe de fuega 
^  ®on frenesí

«o la  «eré !, 
if y^^^^*Ptoclonada.

b y*
é l . 
• eti
9.
taóF 
só»- , 

m il

^  — que en el querer 
***8“ ra asi nada.

't y duié aquel carina^
H y  verdadero; 
' ■  ^rícho de niño

OO /
1 k S

*>
L ^ «

1
r  Ua 
I ‘•Ui»

ite primero.

«uslon de un instante

N O S T A L G I A
(A  la  señorita  M a r i S scribaa o^

T a  de un am<v taa hioes se apagaroog 
^ueda t i  recuerdo de un eoo sonocok 
quedas toe ojos con sus rayos de oro  ■
que sobre un alma «u  d itiia  elevaion.

T a  les canciones, volando ae fueron! 
bellos iterares evoca ta i lira; 
ya  laa radiantes sonrisas murieron, 
pero aún tu pecho con pena su^itra.

Enliste llamada princesa de am cresj 
con cuánta gloria ceñiste el emblema 
que coronaba junto a m i poema 
tu pura frente cubierta de flores.

Todo es nostalgia d ti am or pcmedo} 
tú, que soñaste con sus Uusiones, 
ves la pobreza de loe corazones 
tcon que tu pecho pueril ha chocado.

T a  se apagó la  llam a que encendidá 
eobre tu pecho se elevaba ardiente; 
tú  que .8of..;st© dulce y  sonriente 
^ n  ser aíuada, o lv i.^ , olvide, clvidta.

E L  P O E TA  E R R A N T E  (Madrid).

F L O R A L I A
N ov ia  de loe veinte abiHe^ 

patuada con azucenas 
y  vestida con azzdier, 
eoo roeos y  con embelaa.

Quién pudiera, novia blanca, 
klteipoBarse eo tu senda 
y  sn t i  c lavti de tu boca 
absorber la  savia nueva.

N o r ia  de loe veinte abriles 
cbn perftune de leyenda, 
cuajada de floree albas 
y  ramos dé ía  arboleda.

También está* en m i pecb<b 
a  ral coraron Injerta, 
porque tú eree la  líuelón 
vestida de Primavera.

SI ES USTED TAN  
LISTO, H A G A L O  

SI P U E D E

— Estoy verdaderamente indig» 
nada cen estos iniolontes anó 
nímos.

— No ae sxcíte, ••ñerz. Llmb 
teas a no contsatarie*'’

Para realizar este pe­
liagudísimo eje r c  1 c i o 
hay que d i ^ n e r  de un 
taburete y  de un pa­
ñuelo... ly  de dos pier­
nas! Una v e r  en pose­
sión de todas estas co­
sas, se 8 u b fe a n o— o 
una— al tabú r e t e ,  se
vandan los  o jos y  una 
de las piernas se echa 
hacia atrás al mis m o 
tiempo que e l busto se 
inclina hacia adelan t e, 
hasta colocar el cuerpo 
en !a  horizontal como 
indica claramente e l d i­
bujo. S i usted pue d e  
hacer eso y  vo lver a  la 
posición normal, es que 
está usted para Sobre­
saliente y  que disfruta 
de un metabolismo in­
tegral envidiable.

^ M e  daba vergüenza v a r t s  
con «za  acordeón tan arrugados

AJEDriEC i&TAS

— Querido a/n go: No voy ■ 
ven ir 'm áa  a «u oaaa. Hay de­
masiado ruido en a ila  y  no m « 
d e ja n  panter laa jug.-viaa

•—O ig a , ¿ ta m b ién  as u ..  eos» 
d o ?  ¿ Y  se  eya bien con • • «  
p rec io so  a p a ra to ?

N ovia  de los veinte atoUeB, 
la  de la  boca ,dé perías,
¡qUiér- pudiera de^josarts 
en kK. v e ía le s  de estrellas!

A n .)n io  IQLEGIAS LAG UNA •—¿Estás ssguro que «a s  ee el preso huido

Ayuntamiento de Madrid



CUENTO DE HUM OR

LA MALETA 
V I A J E R A

C ONOCTM OB m Fernanda 
A tem texo  oom o  wn im* 
pen'Je viajera. 8 «  de­
cía  que tenia e l record  

de Im  “ vucUm  al M undo" y, 
awn en plena ¡ruerra, habia sal­
tado repetidas veces de wno a 
e tro  eontinenfe...

B l a m ig o 'A le m te x e  contaba 
siempre  interesantes historias, 
p td t o  menos verosím iles, y  en 
« «  casa, a orillas del Tafo, ha­
bia reunido  wn verdadero mu­
seo de curiosidades recogidas a 
lo  largo de eu« viafes... Y  wn 
d io que le  viaUamoa varío* de 
sus admiradores nos sxp licó: 

— (S a ben  por qué m e afanan 
ios  v ia je s ! Pues se lo voy  a 
s xp iica r a ustedes. S iento la 
peoesidad imperiosa de recor rer 
s i Mundo desde que adquirí la 
Inaieta de wn tal Jfagallane*, 
yoeihlemente algún descendien­
te  del famoso navegante. Me 
Bamó la  atención en  wno casa 
de com praventa, porque era im ­
posible saber «t  era de cuero 
o  de cortón. Estaba totalmente 
rwbierta de etiquetas con los 
Mombrea de los más famosos 
hote les... Y  no cabe duda que 
debió pertenecer a una persotia 
tnuy via jera , porque a  p a rtir  áe 
entonces me entregué de lleno 
o  la  andanza...

A n te  aquella inesperada re- 
Uelación, todos nos vim os ob li­
gados a abrir la  boca para tra ­
garnos el cuento de una aca­
lorada fantasía...

— N o  se adm iren ustedes por­
que la cosa fué de lo más na-' 
íu ra l. S a lir  de la casa de com ­
praventa y  aparecérseme un 
m aletero  fué todo  uno; “ Vo- 
mos, señorito— me difo— . Por  
aqu i." Y  me Bevó derechito a 
la  estación ferrotriaria... Des­
pués todo ha sida una carrera  
tras  el v ie jo  co fre  que cambia­
ba de trenes, saltaba a un bar­
co  y  del barco ex ig ía  un pasaje 
en avión ... Sus (.Hquetas siguie- 
«m  en aumento: « » {  estd et 
'Joliseo, e l Paetenón  y  la* JH- 
rdm ides... N om bres de agen­
cias  y  hoteles. También la ma­
leta  m e ha hec?u> realizar el 
e ia je ra l Ganges, a la tierra  

las pagodas y  a l Fu ji-ya - 
m o... Y , finalm ente, m e hizo 
padecer la sed del Sáhara y v i­
s ita r  id* minos de oro  y  dia­
mantes del Transvaal...

A n te  esta velocidad cinema­
tográ fioa  estábamos casi asfi­
xiados, corno gente que en «u 
vida ftobia visto un pasapor­
te ...

— Pod ria  usted mostrárnosla  
suplicó e l am igo Pérez  que sólo 
v ia jaba por e l plano de Lisboa  
ün un recorrido casa-oficina- 
Cajé, y  viceversa.

Bntoncés fem a n d o  A lem te- 
mo tocó  e l timbre y  le d ijo a 
la  calva de *u mayordom o: 

— La  maleta ds Magallanes... 
Pasaron muy pocos m inutos... 

Los  suficientes para que A lem - 
texo  nos explicara  una aventu­
ra del S o l de medianoche, e 
inm ediatam ente vo lv ió  a entrar 
la  pulida ca 'va  del mayordo­
m o  para decir:

r -S e d o r :  la m aleta de Ma­
gallanes le espera... B a  salido 
ya a  tom ar el C lipper...

Fem ando A lem texo  a p e n a s  
tuvo tiem po de despedirse de 
todos. Y  con gesto de resig­
nación se a le jó, exclam ando:

— /Vaya.’  ¡O tra  v u e l t a  al 
M u rd o l

T oree  E N C ISO

B U E N A S
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AC AD EM IA  DE BAILE Por Bellón

¿Conoce usted 
el papel secante?

¿Se ha parado a 

pensar en la utílídod 
de este obsorbente?

LEA; ANALICE; PIENSE! 
SIENTA; JUZ6UL..

V a  secerote ee el popel encaro 
gado de convertir Iaa letraa aro 
no* en Mifenniana, dieidolaa o »  
loe de diabéciona.

«  • •
El Meante e « la paeteurizro 

dora de la Mcritura, Elknina al 
microbio del borrón, pare maU 
la vitamina de la vistoeidad,

• • •
E l «ecante es e l modemismst 

baña sn burguesía e l antigüe 
rom anticism o del co lo r  intensa, 

■ • •
£4 seCB»t« aM a porque es d 

azaianto entre doe tintan qut 
manchan.

• •  •

El Meante ee el amortlguadef 
del choque cuando loa Mbrot da 
Caja se eiorran.

• • «
£ I  secante es e l á rb itro  qus 

separa la pelea entre la s  lintét 
que pretenden manchar e l blam 
co enemigo.

• • •
EZ secante ee el m ártir qua 

recoge les manchaa para evb 
t&ilaa a loe demás.

• • • '
El sscsnie a* *1 gofaemanl» 

da los pápalos, porque siempre 
eetá encima,

• • •
£ I  secante es fa tuo y  recibS 

las caricias de la mano qu» 
no fro ta  p o r él.

m a *
EX secante eflcienlla de aius* 

tra  la imperrfetencla de la quí­
mica, camtúando el tono dd 
ootoc de lae tintae.

a a a
El secante *■ eetoieo, ceens 

la avispa muer* a| utilizar w 
arma.

a a a
B l secante es un papel prU 

vüegiado que siem pre va  ves* 
tido de co lo r de fiesta.

a a a
EX aacante será eliminado di 
futuro. L a  química converil* 

rá en Innecesaria su «xletenoi** 
E2  adelanto lo arrinccma un per 
so máe cada d!a y poco a poca 
lo u fls la rá ; pero el dta que 
la  clvUizeción logre esta deñah 
tiva victoria, aquel día. quizá 
taavoco  exista la &lo9<rf1a. Q>d* 
zá el divagar no será a e c t * ’ 
rio, o  tal ves la  Unta no e x i» 
tirá  y  r f bombre oeoriblrá ec» 
la imagen y  r f eer como sef 
ya  no será.

D. A. .

La barca J U A N  S IM O N ^  el conce/af 
de cementerios y  el médico forense
C OMO b u e n  andaluz, el 

maestro Alonso tiene su 
poquito de superticioao.
Habiendo en c irfta  oca­

sión de los dias "gafes", ms ‘Va­
leria  un viaje que hizo a Va­
lencia.

—H e habian Invitado a  reco­
rrer la  A 1 b u fera—comienza— . 
Aunque al día. nutáado y .  de 
tono plomizo era poco prt^lcio 
a  v ia jar por el lago, no tuve 
máa remedio que aceptar.

—AJ llegar a la  orilla vi gue 
tenia que montar en una barca 
grande, toda pintada de negro 
y  que M  llamaba "Juan Simón". 
N o  necesito declrie ta mala lm- 
presión qu* aquello me causó. 
Pero hice de tripas corazón y 
subi. Como obse<-(.rs que adé­
rate de los barqueros nos acom- 
paáiban dos señores de aspecto 
fúnebre dentro de sus vestidu- 
da* n e g r a s  pregunté a mia 
acompañante# quiénes eran.

—Uoo— me dijo— el de las bar­
bas negras, es eí médico forense. 
Y  rf otro, r f de la gran levita 
negra, es el concejal de comeo- 
terios. U e  han rogado en rf 
Ayuntamiento que les permitié­
ramos acompañamos basta el 
otro lado puee van buscando un 
lugar apropiado para emplazar 
un cementerio.

—” uede usted flgurarae— con­
tinúa refiriéndome Alonso— gue 
v ia jar un dia gris y  triste en una 
barca negra como un ataúd que 
se llamaba “Juan S im ó n ’’  y 
acompañado por dos tipos fúne­
bres que iban buscando donde

m^anizar un cementerio, no era 
cosa como p a r a  levantar *1 
ánimo.

—Y a  de camino, la tristeza de 
la  tarde a m en tó  mucbo más al 
vem os rodeados de agua por 
todas portea Uno de los sarque-

roa en su afán de ser amable. 
Iba llustrándcune rf viaje:

-—Ahí—me señalaba— se ahogó 
uno, Se quedó metido entre el 
fondo fangoso de las aguas y 
DOS costó mucho trabajo d a r  

-con él.
Alrededor de la  barca, como 

en procesión sinleetra, numerro

sas anguilae reptaban p o r  si 
aguo. S o n  u n o s  bichos que 
siempre me ban Inspirado una 
repugnancia s u p e r i o r  a mis 
fuerza& Por eso c u a n d o  mi 
acompañante propuso q u e  co­
gieran un oeeto de r f l a e  pora 
(rfreoérmelaa el moleetar q u e  
venia slntirado desde que puse 
el pie en la  barca creció basta 
convertirse en náuseas y  ang’u- 
tiaa

Sudé para convencerle que no 
me interesaban squellos bichos.

—K n  este otro lado— seguía si 
barquero locuaz— fueron dos los 
que se ahogaron. Se cayó uno 
y  al trie a salvar su amigo pe­
recieron loa dos. Este fondo se 
traga todo cuanto atn^>a, ¿sabe 
usted?

Y o  estaba m uy malo. EX mé 
d i c o  forense me m iraba con 
ojos de ave de presa y  el con­
cejo! de cementerios con cierta 
fruición...

U egó  un momento en que no 
puede resistir m te y  pr^runté 
desesperado;

.—Pero ¿adónde vamos?
— lA  P a lm ar!— m e contesta­

ron.
— ¡¡Y a  lo  sabía y o !!— exclamé 

cayendo sin sentido.
• • •

Elntonces—m e sonríe Alonso—■ 
no recordé que el pueblo de la 
otra orilla se llamaba así.

— Un viajocito de placer maes­
tro.

— Sí, dé los que no se olvidan 
nunca. seTo aseguró,

rt.

A B U N D A N C I A  
D E  Z O R R O S

A c a b a m o s  de leer la noticia da qus en ta Gran Bro- 
taña durants estos cuatro añoa debido sin duda a 
qua ia guerra ha interrumpido la caza del zorro, 
M  han rrftroducido lo* raposo* an tal cántidad que 

han venido a tsr rf terror de loa corrales y  un prfigro 
para la agricultura.

Sin embargo, no S* crea qua esto supone un grave 
contratiempo para rf inglés. De lodos es conocida la afición 
a la caza del zorro qu* existe en Inglaterra, y pracitamen- 
te una ds lat M r i a i  preocupaciones que Inquietaban al ca­
zador sajón era de que apenas quedaban ya zorros en tuS 
tierras altas... Un refrán inglés surfs asegurar que mien­
tras haya cazadores ha%rá zorros, lo cual quiere decir que 
loa ingleses estaban dispueeto* a in v e n t a r  la vulpeja ante* 
que dejar de cázarla...

Pero ahora, con esta tregua que Se le ha concedido al 
animal—que en tiempo* de Esopo simbolizaba ya la astu­
cia— , volveremos a ver pronto esas pintorescas estampa* 
de cazador**, monteros y  jaurías... Y  vendrá ds nuevo rf 
estudio acabado ds la vida drf zorro: ojoa que perforan la 
ñocha fino olfato, aguda oreja, cola larga y  peluda, aficio­
nado a tos huevos de la t avea enemigo acérrimo drf galle 
y  del conejo, gustador de recimoa madures y asaltador d* 
dulces colmenas...

Vuelve a haber zorros en Inglaterra, lo cual produce una 
gran tranquilidad a los Insulares, Porque estos cánidos pre­
sentan siempre una táctica y  una estrategia distinta en 
cada ejemplar: corra  salta, trepa, nada y sabe stempr* 
cubrirse la retirada igual que un veterano soldado. Y  ex­
cepto en la época drf celo, sabe v iv ir  en un espléndido 
aislamiento...

"E s un animal que aunque no huele muy bien ne dej* 
ds ser timpático", ha explicado un periodista inglés. “Y  ne 
es ta 1 malo como generalmente se cree. Junto a cgnaura* 
ble* defectos rsúne preciosas cualidades de agilidad y  eZP* 
tola que en buena política no puede une desdeñar."

BU ENAS NOCHES

- r t ’
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